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 Crea 




 Prólogo 

Su alma no estaba preparada para amar, el sexo y la oscuridad dominaban su vida, llena de dinero, poder y desenfreno.

Giovanni Dante, era gerente del Masquerade, un selecto club de sexo además de poseer casi un imperio de la hostelería.

Huérfano, al fallecer sus padres en su adolescencia, hereda la empresa de la familia y es adoptado por la familia de su mejor amigo cuando más lo necesita.

Ilke es una joven llena de vitalidad, guapa y sexy a morir disfruta de su libertad al máximo sin apenas preocupaciones sólo una, ganar el dinero suficiente para cumplir su sueño.

Ilke desea sobre todas las cosas convertirse en una gran diseñadora y estudiar en Paris, para ello aceptará un trabajo un tanto peculiar, óonde le ofrecerán ganar mucho dinero para ahorrar la cantidad que necesita. Un trabajo en un lugar oculto ante el mundo y sólo abierto para el goce de algunos.

Con lo que no contaba Ilke era con conocer a Giovanni y la vorágine de sentimientos que este despertaba en ella.

Su atractivo animal, su exotismo y la corriente sexual que hay entre los dos los, les llevará a un tira y afloja de voluntades avocándolos hacia un viaje sin retorno.

Si te gustó trece fantasías, prepárate para la historia más irreverente y excitante, la de Ilke y Giovanni.




 Capítulo 1 (Ilke) 

Inspira, expira. Siento como se ralentizan los latidos de mi desenfrenado corazón, hoy es mi primer día en este nuevo trabajo y no quiero cagarla. Estoy muy nerviosa me sudan las palmas de las manos y tengo el cuerpo frío como un témpano.

Relájate Ilke, me repito como si fuera un mantra, intento respirar como me han estado enseñando en mi mes de “adiestramiento” y digo “adiestramiento” porque así es como lo he sentido.

Durante treinta días he estado asistiendo a mis clases para convertirme en Nyotaimori o como a mí me gustaba llamarlo bandeja sexy para sushi.

Siempre he sido una chica muy desinhibida y poco pudorosa, me siento muy a gusto con mi físico y mi cuerpo. Mi herencia noruega es palpable en mí soy más alta que la media española, mido un metro setenta y cinco cosa que a veces me ha limitado un tanto con los chicos, siempre me han gustado altos pero a veces me ha costado lo mío encontrar chicos que me superen por más de diez centímetros de estatura. Me encanta llevar tacones y si miden menos de uno ochenta y cinco no puedo calzarlos sino quiero desentonar demasiado.

Por suerte mi genética me ha ayudado a no limitarme en nada y es que como cómo una lima y aún así estoy delgada, mi hermana Laura siempre ha envidiado esa parte de mí, ella es preciosa pero siempre ha tenido problemas con el peso, ahora está en Noruega y la echo mucho de menos.

Mi pelo rubio claro y mis grandes ojos azules de esperas pestañas son de mi madre, juntamente con mis cejas ligeramente arqueadas, que según mi amigo David, me dan aspecto de prepotente y atemorizan a más de uno, aunque sólo es la imagen que proyecto, para nada soy así.

Mi nariz es pequeña y recta, mis labios son suaves y llenos y mis curvas no son excesivas. No tengo un busto exagerado como es el caso de mi hermana que ha salido a la familia de papá, pero con mi noventa de pecho me siento muy a gusto, además lo tengo muy bien puesto y eso me permite ir sin sujetador si lo deseo, nunca me ha gustado esa prenda, creo que si pudiera vivir en pelotas lo haría, aunque sea una contradicción, me chifla la ropa, los complementos y todo lo que tenga que ver con la moda.

Estudié diseño y moda en una escuela de Barcelona y después hice un curso de personal shopper para poder darle salida rápida a mis estudios. Realmente, lo que quería hacer es ir a París a estudiar moda pero era un imposible, el máster que estaba haciendo mi hermana en Noruega les había supuesto a mis padres pedir una ampliación de la hipoteca. No nadábamos en la abundancia, nunca lo habíamos hecho, éramos una familia humilde y trabajadora. Mi padre era maître en un restaurante y mamá tenía una pequeña tiendecita de moda en el barrio, de ella heredé, a parte de mi físico, mi gusto por la moda. No vivíamos mal, pero no nadábamos en la abundancia, así que para ayudar comencé a compaginar distintos trabajos, siempre he sido un culo inquieto. Camarera en bares nocturnos, modelo ocasional, azafata, cogía lo que fuera para poder ahorrar y llegar a cumplir mi sueño algún día.

Además tenía un blog de moda llamado 4everfashion con bastantes seguidores, intentaba estar siempre al día, publicar noticias de moda y lo vinculaba a mi cuenta de instagram, donde colgaba mis oufits y alguno de mis diseños, estaba claro que las redes eran el futuro y más para lo que yo pretendía así que quería estar bien posicionada.

En el último trabajo que realicé de modelo de lencería conocí a mi amigo David, rápidamente congeniamos, no a nivel sexual, porque aunque el tío estaba como un queso era Gay. Si hubiera sido hetero estaba convencida que no hubiera existido o no hubiéramos congeniado tanto, al principio comenzamos a quedar después de coincidir en los desfiles o en las ferias, pero finalmente nos volvimos inseparables, así nació nuestra amistad. David era esteticista entre semana, pero uno un tanto peculiar, trabajaba en un salón de belleza donde se dedicaba única y exclusivamente a la depilación púbica femenina.

Cuando nos conocimos no me dijo de qué se trataba exactamente, sólo me soltó el nombre del salón un día mientras comíamos y decidí sorprenderle. Un día me presenté sin que lo supiera, había llamado por teléfono y había pedido hora con él.

Cuando me vio aparecer y la jefa le dijo que era su nueva clienta se sorprendió muchísimo.

- Nena pero ¿qué haces aquí? –parecía un tanto inquieto.

- Pues tú qué crees, he pedido hora para un tratamiento completo contigo –le dije sonriente.

- ¿Has pedido un completo? –sus ojos de color chocolate caliente me miraban con un brillo especial.

- Por supuesto, lo quiero todo –le dije sensual acariciando su pecho con el dedo.

- Está bien, si sabes a lo que vienes yo no tengo problema –su voz era algo más ronca de lo habitual, me gustaba ese jueguecito sexy con David.

- Vamos nene, quiero que elimines mi traje de invierno, tengo unos pelos que si el oso yogui me viera seguro que me tiraba los tejos –soltó una carcajada.

- Eres una exagerada, está bien entremos, es esa cabina.
  
    Devórame: Gio e Ilke 1ª parte (Steel nº 4) (Spanish Edition)
    
  




  
 Capítulo 2 (Ilke) 

El restaurante estaba en una zona poco transitada de la montaña de Montjuïc, estaba claro que si no sabías dónde ibas nada ni nadie te iba a indicar cómo encontrarlo.

Entramos por un camino de tierra que daba a lo que parecía ser una casa de color blanco con un bonito jardín oriental fuera.

No había ningún nombre, ningún rótulo brillaba en la fachada anunciándolo.

David aparcó y pasamos por encima de un bonito puente de piedra, debajo quedaba una especie de riachuelo artificial que iba a parar a un estanque lleno de carpas Koi.

En el agua flotaban nenúfares de dotaban de color al agua junto con los impresionantes peces.

David me tendió la mano para infundirme valor y después de eso llamamos a la puerta.

Una bonita japonesa de pelo negro y muy lacio nos abrió la puerta.

- Kon’nichiwa[1]Aiko –le saludó David.

- Kon’nichiwa David – la japonesa tenía una cara como de porcelana y su voz era muy dulce, iba con un pantalón negro de pinzas y una bonita camisa de estampado oriental.

- El señor Aoyama nos espera.

- Lo sé, seguidme por favor.
  
    Devórame: Gio e Ilke 1ª parte (Steel nº 4) (Spanish Edition)
    
  




  
 Capítulo 3 (Ilke) 

Comencé a oír pasos, me costaba mantener la calma sentía el sushi balancearse peligrosamente así que intenté hacer caso a las sabias palabras Aiko cerrando los ojos.Seguía sintiendo un ligero temblor en mi cuerpo que debía controlar si no quería que en vez de comer gritaran un ¡Vivan los novios! De la enorme cantidad de arroz que saldría volando aunque, con lo serios que eran estos japos, seguro que no les hacía ni pizca de gracia y me largaban al momento.

Respira Ilke, me repetí de nuevo, respira y piensa que estás en la playa, tumbada en la arena el sol te calienta y tus músculos se relajan. Habíamos ensayado infinidad de visualizaciones durante ese mes pero ahora no me servía ninguna, no me concentraba. Imposible, oía los murmullos de aquellos hombres y lo que más nerviosa me ponía era no saber que decían, les oía por todas partes, estaba claro que ya habían entrado, era un grupo de diez o doce que habían pedido un servicio básico con hojas de plátano, pero eso tampoco me calmaba. Mi sentido del oído se había agudizado y no paraba de escuchar ese incesante parloteo en aquella extraña lengua que no se asemejaba a ninguna que hubiera escuchado.

Al tener una madre noruega y haberme criado en Barcelona estaba claro que hablaba tres lenguas más el inglés, que aprendí en la escuela, no me costaban nada los idiomas así que en cuanto me sentí atraida por la moda me puse con el francés, mi inquietud por querer estudiar en Francia me ayudó tremendamente con la lengua del amor. Pero estaba claro que el japonés no tenía nada que ver con lo que conocía, no entendía ni jota y no me gustaba. Así que lo primero que me pasó por la cabeza fue que me iba a apuntar a un curso de japonés online, tenía tiempo libre y como decía mi hermana Laura el saber no ocupa lugar.


  
    Devórame: Gio e Ilke 1ª parte (Steel nº 4) (Spanish Edition)
    
  




  
Clic

Oí el entrechocar de unos palillos y después comencé a sentir en distintas partes de mi cuerpo como esas ligeras porciones iban abandonando mi cuerpo, sin prisa pero sin pausa mi cuerpo cada vez se sentía más y más ligero. De momento habían atacado mi abdomen pero no tardaron en ir a por los pechos cuando lo hicieron oí alguna risita cómplice pero nada fuera de lo normal. Los hombres seguían a lo suyo hablando comiendo y en ningún momento tocando una sola parte de mi cuerpo, eso hizo que me fuera relajando paulatinamente, nada de nada, ni tan si quiera un ligero roce o un pinchacito o pellizquito indiscreto. Todo fue muy sencillo, limpio y más rápido de lo que pensé. El trozo que despertó cierta expectativa fue el que había sobre mi sexo, cierto silencio colmó la sala y después palabras roncas y carcajadas, seguro que alguno había dicho algo inapropiado como <eh chicos mirad como le como el mejillón><O esta ostra es mía>pero jamás iba a saber qué habían dicho aunque estaba dispuesta a que eso cambiara. A la que logré relajarme dejé de escucharles, me concentré en lo que iba a ser mi vida cuando lograra el dinero y cuando me di cuenta tenía a Aiko a mi lado diciéndome que todo había terminado y que habían quedado encantados.

- Lo has hecho muy bien, nos han felicitado por tu belleza y profesionalidad, además nos han reservado para mañana y pasado contigo –aquello me hizo sonreír.

- ¡Eso es genial!

- Ajá, mañana tienes otro básico y pasado un ran.

- Muy bien, a este paso me voy a forrar dije incorporándome – Aiko me tendió el albornoz.
  
    Devórame: Gio e Ilke 1ª parte (Steel nº 4) (Spanish Edition)
    
  




  
Y no me puedo contener

Dime si conmigo quiere hacer travesuras ah
Que se ha vuelto una locura
Y tú está bien dura
No me puedo contener

Su mirada me abrasaba la piel, me sentía arder, Helena deslizaba sus manos por mi cuerpo aprovechando mi abandono, levanté los brazos hacia arriba y con sus manos apretó mi pelvis hacia la suya, cerré los ojos y me abandoné a la canción, quería hacer travesuras con él, estaba claro, quería encenderlo tanto como él me estaba encendiendo a mí.

Mami que me estás haciendo
Yo no te estoy mintiendo
No hay un detalle que a mí
Se me escapa tu cuerpo
Y cuando te pones a hablar
Mi mente esta
Imaginándome el momento el lugar
Perdóname si te molesto
O si te sueno muy directo
Yo soy así
Yo siempre digo lo que siento

Pero presiento y
Eso va suceder
Que esta noche tu y yo
Vamo a…

Abrí los ojos, para decirle lo que yo quería hacer con él, le busqué en el mismo lugar donde antes había estado, anhelando sus ojos, pero ya no estaba allí.

Me paré en seco oteé la sala en su busca, pero ni rastro, mi desconocido había desaparecido me había dejado caliente y sin plan.

Menudo fiasco.

- ¿Qué te pasa Il? Vamos nena muévete –me reclamó Helena. Sacudí la cabeza, de repente se me habían quitado las ganas de bailar.

- Creo que estoy más cansada de lo que creía Hellen – ella hizo una mueca con sus preciosos labios.

- No me digas que tú también te quieres ir a casa –asentí.

- Hoy he currado y pensaba que no estaba cansada pero sí lo estoy, creo que debería irme – sus dedos me acariciaban el brazo.

- Está bien pero sólo si me prometes que te irás a descansar y que mañana volveremos tu y yo. Helena se pegaba cada vez más a mí y mi humor estaba cambiando a uno bastante pésimo.

- De acuerdo, mañana quedamos aquí a la misma hora –antes de que las cosas se complicaran preferí ceder, ella sonrió me abrazó y me dio un pico algo subido de tono con un lametón al final.

- Vamos entonces te acompaño al coche que yo he venido en el mío.
  
    Devórame: Gio e Ilke 1ª parte (Steel nº 4) (Spanish Edition)
    
  




  
 Capítulo 4 (Giovanni) 

Nunca me habían gustado las rubias entonces ¿por qué no lograba sacarme a esa de la cabeza?

Hacía un par de semanas que había inaugurado el club nuevo, estaba muy cerca del Masquerade aquello me facilitaba la faena, podía controlar ambos negocios sin demasiada complicación.

Era un controlador nato, no me gustaba que nada quedara fuera de mi alcance, había pasado años construyendo mi propio imperio, cuando mis padres fallecieron en un accidente a los dieciséis años mi mundo se desmoronó por completo.

Mi madre había dejado su Japón natal cuando se enamoró enloquecidamente de mi padre que era italiano, su familia la repudió por ello y se vinieron a vivir a España por los negocios de la familia de mi padre, por suerte no era un muerto de hambre, la familia Dante había llegado a través de mi abuelo y habían fundado una prolífica cadena de restaurantes de comida italiana que posteriormente pasó a gestionar mi padre.

Yo fui hijo único, mis padres trabajaban muchísimo y querían darme la mejor educación así que se conformaron conmigo.

Estudié en el colegio americano de Barcelona y allí fue donde conocí a mi hermano de adopción, Marco.

En la escuela éramos inseparables y nuestros orígenes italianos hicieron que cuando mis padres fallecieron su familia me acogiera como si fuera la mía.

Mis abuelos viajaban con mis padres el fatídico día del accidente, un conductor borracho de un tráiler les arrolló y no se salvó nadie.

Los cuatro habían ido a inaugurar el nuevo restaurante y estaban de regreso cuando todo sucedió, yo estaba pasando el fin de semana en casa de Marco, siempre quedará grabado en mi memoria el momento en el que el teléfono de la casa de Marco comenzó a sonar, fuera llovía mucho así que no salimos, estábamos viendo una peli después de la cena cuando Sofía contestó a la llamada y vino con el rostro desencajado por el dolor.

- Gio bello[5], ven no sé como contarte esto –la madre de Marco apagó el televisor, todos la miramos fijamente-tus padres y tus abuelos… -no pudo seguir se echó a llorar en mis brazos.
  
    Devórame: Gio e Ilke 1ª parte (Steel nº 4) (Spanish Edition)
    
  




  
 Capítulo 5 (Giovanni) 

Mi estancia durante los cinco años que estuve en Japón fue muy productiva, aprendí mucho sobre el negocio familiar todo y que no lo compartía mi tío se encargó de mostrarme lo menos sórdido, para ello ya estaba él. Yo me interesé sobre todo por la parte de blanqueo de capitales, quería saber hasta dónde había llegado mi otra familia con eso y necesitaba más información.

Los entrenamientos con mi tío eran devastadores, aprendí distintos estilo de lucha, era sumamente disciplinado conmigo, me enseñó a protegerme y a proteger a los míos.

La práctica de las artes marciales tradicionales era inherente en muchos de los miembros Yakuza. Especialmente la instrucción en el manejo del sable japonés (Katana) era parte de la base formativa de un miembro de relevancia. El Kendo-Kenjutsu, Iai-Do- Iai-Jutsu y el Batto Do-BattoJutsu así como Ju-Jutsu, Karate este último en estilos se especializaba en el contacto pleno. Terminaba el día molido pero satisfecho.

La familia de mi tío estaba formada por su mujer y sus tres hijos,que todavía eran pequeños, Kenji era el mayor, tenía 14 años cuando le conocí por primera vez y 19 cuando me marché de japón. Era un muchacho maduro para su edad, sabía la responsabilidad que caía sobre sus hombros, su padre le había educado para ser el siguiente wakashira de la familia. El mediano se llevaba dos años con Kenji, se llamaba Kanaye, era el más impulsivo de los tres, al ser el que estaba en el medio se pasaba el día intentando demostrar su valía a mi tío aunque fuera a través de la fuerza bruta, era muy visceral y no le importaba hacer lo necesario para salirse con la suya.

Por último estaba Akiko, era la hija menor, era preciosa y risueña aunque estaba sumamente protegida por la familia, cuando me marché tenía catorce años y estaba en plena adolescencia, ya apuntaba maneras su sobreprotección la hacía un pelín rebelde y en más de una ocasión me pidió que la llevara conmigo cuando me marchara.

Le prometí ante mi tío que si ella quería estudiar en España siempre tendría un lugar en mi casa.

Conocí otro mundo, otro universo paralelo que me convirtió en un hombre mucho más cauto, frío y fuerte.

Allí me enamoré por primera vez y descubrí que nunca más iba a enamorarme de nuevo, jamás mi corazón iba a albergar sentimiento alguno como el que tuve por Ai, algo tan puro y por el que sentí tanto dolor no iba a sucederme jamás.

Me juré a mí mismo que a partir de ese momento jamás iba a repetir con la misma mujer, todas serían el rollo de una noche y poco más sexo sin ataduras, nada que me implicara emocionalmente, mi corazón estaba sellado y nadie más iba a entrar en él.

En honor a ello y como recuerdo de mi paso conociendo a mi familia me tatué el símbolo de la familia, un doragon[14] con una ran[15] en sus fauces de color blanco. El doragon nacía en la parte baja de mi espalda envolviéndome y terminando en mi pecho, miraba fijamente hacia delante protegiendo la tierna flor que llevaba en su boca, justo sobre mi corazón pues allí es donde siempre permanecería Ai.

Me hice ese tatuaje con la técnica tradicional, el Teboriquequiere decir “tatuaje a mano”, ya que el procedimiento es totalmente manual, utilizando sólo agujas y tintas, sin que intervenga ninguna máquina.

Realizarse un tatuaje tebori es más que tatuarse, ya que implica todo un ritual,consiste en ir pinchando la piel con agujas muy finas, mientras se hace presión con la otra mano sobre la piel. Cuando las agujas salen de la piel, por ser esta tan blanda y elástica, producen un sonido característico que se conoce como “shakki”.

Las agujas de tatuaje Tebori tienen una parte en madera o metal, desde la cual el tatuador las sujeta de una manera muy particular. Estas agujas son embebidas con la tinta y luego se punza la piel para ir perforándola e ir introduciendo la tinta.

Para los Yakuza la ética samurai: valentía, aguante y fortaleza se refleja en los tatuajes. Un tatuaje corporal completo, implica años de dolor, paciencia y tiempo, lo que representa una prueba de la lealtad al grupo, lo cierto es que fue bastante doloroso pero nada comparable con la pérdida de Ai.

Aquel dragón siempre me la recordaría.

Mi tío se sintió muy orgulloso el día que me llevó al tatuador y expresé mi deseo de llevar el símbolo de la familia por siempre en mí, era mi parte más oscura pero no pretendía renegar de ella, los ojos de mi doragon siempre me recordarían esa otra mitad.

Toda la familia intentó que me quedara pero les dije que mi vida estaba en España aunque les prometí que una vez al año iría de visita y que mantendríamos el contacto.

De algún modo extraño me encariñé con ellos y ellos conmigo aunque no quería estar envuelto en sus negocios más turbios, prefería volver a España y volcarme en lo que mejor se me daba: ganar dinero.

Me gradué cum laude en la universidad de Tokio y con el título en mis manos puse rumbo a mi nueva vida.

Cuando regresé Marco vino a buscarme al aeropuerto, estaba pletórico, la universidad le había ido genial y se había enamorado de una chica y estaba muy emocionado. Jamás le conté nada de que yo también había conocido el amor, dolía demasiado pensar en ello.

Me alegré por él aunque cuando conocí a Sara nunca me gustó, era una loba con piel de cordero, de una belleza extrema, unos gustos muy caros y unas apetencias sexuales extremas.

Me mantuve en la sombra intentando proteger a Marco de lo que advertía en ella pero él no veía más allá de la hermosa italiana hasta que unos meses antes de la boda la pilló acostándose con su weddingplanner[16]. Aunque aquello sucedió un año después de mi regreso.

Aquello casi terminó con Marco y con la empresa que poco a poco había comenzado a construir a su regreso de Estados Unidos.

Fue una época dura pero de la que logró salir con alguna que otra cicatriz, ambos estábamos jodidos, muy jodidos en realidad.

Lo primero que hice a mi regreso fue ver como había ido el negocio que había heredado durante el tiempo que estuve fuera. La cadena de restaurantes de mis padres evolucionó bajo el mando del señor Steward, fructificó y se expandió como la pólvora, era raro encontrar una capital de provincia que no contara con un Steffano’s, ese hombre convertía en oro todo lo que tocaba y eso es justamente lo que había hecho con mi negocio.

El siguiente paso era averiguar si mi familia seguía con los negocios “truculentos” del blanqueo, fui a hablar con el abogado de mi padre que era el único que podía saberlo.

Al principio le costó reconocer que había tenido algo que ver con dinero sucio, pero podía ser muy persuasivo si quería. Según el señor Stromboli durante bastantes años mi abuelo se dedicó a negocios poco lícitos pero durante una inspección de hacienda decidió regularizar la situación y convertirse en un ciudadano honrado, los restaurantes comenzaban a fructificar y ganaba suficiente como para llevar una vida dentro de la legalidad. Cuando mi padre pasó a gestionar el negocio familiar ya no había nada oscuro en los negocios de la familia, aquello me tranquilizó, siempre pensé que mi padre era un hombre íntegro y el saber que no lo era habría sido un mazazo.

Después de esa visita y con los números que me había presentado el padre de Marco necesitaba mover mi dinero para generar más, había aprendido mucho en Japón y le iba a sacar partido, tenía claro qué quería hacer.

Iba a montar un club de sexo exclusivo para realizar las fantasías de la gente más influyente de Barcelona, el negocio del sexo movía mucho dinero en el país nipón y aquí no iba a ser distinto, me basé en un club que tenía mi familia a las afueras de Tokio que generaba varios millones al año. En él se reunían los principales miembros de las yakuzas y disfrutaban de distintos servicios de prostitución.

Yo no quería tener nada que ver con el proxenetismo, o al menos directamente, en mi club todo sería consensuado, los clientes no deberían pagar por sexo sino por hacer uso de las instalaciones con sus acompañantes y para ser miembro ibas a necesitar tener una buena cantidad de ceros en la cuenta corriente.

Con esa idea compré una bonita casa a las afueras de Gavá y me gasté varios cientos de miles en acondicionarla para lo que yo deseaba, el Masquerade iba a ser mi nuevo futuro, mi vía de escape y el negocio que iba a catapultarme a hacerme indecentemente rico, no tendría amor pero no me iba a faltar absolutamente nada en la vida, mi amor iba a ser el dinero.

Era un negocio de gran envergadura y necesitaba un lugar donde realizar contactos para encontrar mis futuros clientes, compré un bar musical en Castelldefels, ciudad dormitorio de Barcelona donde vivía bastante gente de dinero, la idea era convertirlo en el lugar de referencia para que la gente de dinero saliera de fiesta.

Lujo, glamour, camareros y camareras con aspecto de modelos, los mejores dj’s, todo era poco para lograr mis objetivos. Abrí el Insurrection tres meses antes de la apertura del Masquerade, para aquel entonces Marco estaba comenzando con Sara, a él le pareció una gran idea y me apoyó en la creación de ambos negocios.

Con los contactos de Marco, de sus padres y el nombre de mis restaurantes como referencia no me costó demasiado que se hablara del local, la gente peleaba por entrar ya que para acceder al Insurrection necesitabas un pase especial, modelos, empresarios, artistas, deportistas, el flujo de gente influyente y con dinero era un no parar.

Cada noche iba a mi local a controlar que todo funcionara correctamente, soy terriblemente maniático del orden y la perfección, tenía que estar todo al detalle, nada podía desbaratar mi mundo y hasta la noche que apareció ella.

Nunca me había fijado en las rubias, Ai era morena bajita y de aspecto delicado como una flor de loto, aquella mujer era lo opuesto, alta despampanante, nunca pasaría desapercibida pisaba con fuerza y desprendía la alegría y el entusiasmo de los cuales yo carecía. Tal vez fuera eso lo que despertó mi curiosidad y me llamó la atención en el primer momento que cruzó la puerta.

N cuanto la vi mis ojos no pudieron apartarse en toda la noche; ni cuando se sentó en la mesa de la esquina, ni cuando fue a la barra y coqueteó con Sergio, ni siquiera cuando su mirada se cruzó con la mía.

Cuando nuestros ojos se encontraron sentí una extraña energía invisible que nos unía y nos atraía irremediablemente hacia algún lugar desconocido para mí. No me acerqué a ella aunque me atrayera como la luz a la polilla, me mantuve en la distancia viendo como me observaba curiosa e interesada. Al principio coqueteó con Sergio pero cuando conectó visualmente conmigo este dejó de existir. Me puse nervioso cuando me percaté que Sergio escribía en una cerveza y se la pasaba, era el típico truco de camarero para pasar el teléfono y quedar fuera, casi salto dentro de la barra para decirle que qué coño hacía, que ella era para mí. Ridículo, ella no era para mí, estaba claro, yo lo sabía y aún así no podía dejar de pensar en ello. Miraba sus largas piernas y pensaba en empotrarla contra la pared para que me rodearan mientras la follaba salvajemente, sentí un tirón en mi ingle, fue la respuesta automática de mi sexo hacia aquel pensamiento.

Una vez tuvo las bebidas la rubia se largó a su mesa, se las ofreció a las personas que habían llegado con ella, un chico y una chica con aspecto de modelos, tal vez es lo que eran o por lo menos lo parecían.

En cuanto repartió las bebidas saltó a la pista con la otra chica, el integrante masculino no estaba por la labor y se marchó. No era de extrañar que rápidamente un círculo de buitres carroñeros las rodearan, eran el bocado más apetitoso de la noche. Estuve tentado en acercarme a la pista para ver mejor pero no me hizo falta, los primeros acordes de un reggaeton hicieron que ella se volteara hacia mí, no había duda de que sus ojos buscaban los míos.

Sus lagos azules recorrían mi rostro y mi cuerpo con puro deseo, me iba hundiendo a cada segundo un poco más en su inmensidad. Un fuerte tirón en mi entrepierna me hizo saber que esa mujer me excitaba en sobremanera. Su cuerpo era pura provocación, sus curvas ondulaban al son del ritmo latino invitándome a unirme a su embrujo, por extraño que pareciera era lo que más me apetecía en ese momento, quería atraparla entre mis brazos embeberme de ella para después poseerla salvajemente. Mis ganas de poseerla eran extremas, aquello no era bueno, no podía dejarme arrastrar por su sensualidad arrolladora.

Necesitaba salir de allí sino quería cometer una locura. Apuré mi sake y cuando perdimos el contacto visual huí a mi despacho.

Necesitaba serenarme y tomar perspectiva, buscar un lugar seguro lejos de su cuerpo y su mirada, desde mi guarida totalmente acristalada podía contemplarla como si de una obra de arte inalcanzable, se tratara. Vi a través de los cristales oscurecidos cómo me buscaba y tras no encontrarme cómo se marchó con su amiga.

Mucho mejor así, estaba claro que aquella mujer era peligrosa anulaba mi capacidad de pensar rayando los límites de mi cordura. Apreté mis manos contra el cristal para ver su silueta desaparecer tras la puerta de entrada.

Hasta ese momento no me di cuenta que estaba conteniendo el aliento y que volvía a respirar cuando su visión dejó de embotar mi mente.

Era extraño sentir aquella poderosa atracción después de tanto tiempo, era como el conductor de un tren de mercancías apunto de descarrilar y que no podía dejar de acelerar. Por suerte un golpe de aire frío me había devuelto la poca cordura que me quedaba al resguardarme en mi oficina.

Necesitaba concentrarme y revisar las cuentas así que me hundí en mi silla para trabajar en los números aunque al momento me encontré pensando en la preciosa rubia de labios mullidos y largas piernas que me tenía con una erección perpetua.

El día siguiente prometí que no volvería a pensar en ella pero fui incapaz de cumplirlo, estaba claro que necesitaba arrancarla de mi cabeza y sólo sabía hacerlo de una manera si aparecía esta noche le daría motivos para no querer volver a verme jamás, no podía arriesgarme con ella.

Pasé la tarde revisando las obras del Masquerade, todo comenzaba a tomar forma, en un par de meses estaría listo, mi máquina de placer y dinero comenzaría a funcionar haciéndome inmensamente rico.

La revisión de las obras y la visita a dos de los restaurantes me ayudaron que llegar a la una de la madrugada no hubiera sido un infierno. Me coloqué en mi lugar de la barra predilecto, desde allí podía ver sin ser visto que es lo que realmente me gustaba, no me gustaba la notoriedad, prefería el anonimato, pasar desapercibido aunque me resultara un poco difícil dado mi físico.

Mi complexión, mi estatura y mis rasgos no ayudaban demasiado, llamaba la atención allí donde iba, sobre todo la femenina, por ese motivo había escogido aquel lugar oscuro en la esquina de la barra. Normalmente funcionaba, las chicas veían a Sergio y su alrededor dejaba de existir, no entendía porqué con la rubia había tenido que ser diferente, me recordaba a una de esas diosas de la mitología noruegas, una Valkiria, se notaba que era arrolladora, desprendía un magnetismo que te atrapaba y no te soltaba.

Mis ojos estaban clavados en la puerta esperando vislumbrarla de un momento al otro, ¿vendría hoy? ¿Podría terminar con el anhelo que sentía por ella?

Un calambrazo recorrió mi cuerpo por completo, mis ojos se acababan de encontrar con la criatura más maravillosa que había visto jamás. Mis pelotas dieron un brinco al verla, las mías y las de todos los tíos que se cruzaban con ella. Si Medusa convertía los hombres en piedra la Valkiria los convertía en gelatina y les ponía las pelotas por corbata.

¿Cómo podía ir así vestida? Si eso era un vestido cinturón con tirantes, sentí envidia de esa mini prenda que se adhería a su cuerpo, me hubiera gustado despojarla de ella y lo que la cubriera fuera mi cuerpo

Sentí celos de todos los que la miraban con deseo imaginando poseerla.

Ella era mía y de nadie más,< ¿Pero qué mierda digo?> sacudí la cabeza intentado despejarme, <recuerda Giovanni, el propósito no es follar con ella sinoauyentarla y recuperar la cabeza, porque lo que esa ahora pareces un pollo al que se la han cortado y sigue corriendo.>

Su paso era firme y seguro, sonreía a los chicos pero sin darles pie a nada, vino con la misma chica del día anterior, su amiga vestía en tono plata y su vestido eran como pequeñas chapas metálicas, una especie de armadura sexy y muy cortita.

Estaba claro que ese par levantaban pasiones aunque mi Valkiria brillaba con luz propia y para mi no había comparación, había que reconocer que ambas eran muy guapas.

Se dirigieron a la mesa en la que estuvieron el día anterior, estaba ocupada así que no perdieron el tiempo y salieron a la pista.

Comenzaron el espectáculo como la última vez provocando el mismo efecto en todo aquel que la rodeaba, bailaban muy pegadas la una a la otra, mi Valkiria se dio la vuelta su mirada recorrió la sala hasta detenerse en el lugar que yo me encontraba, me buscó, justo en el punto donde me había encontrado la noche anterior, estaba claro que no había sido casualidad ella también deseaba estar conmigo.

Una sonrisa sensual curvó sus labios sabedora de que no podía apartar la vista de ella, se inclinó hacia atrás le dijo algo a su amiga, volvió a fijar la mirada caminando directmente hacia mí.

Sentía la boca seca sólo viéndola caminar con ese mini vestido rosa, cuando faltaba un metro escaso se detuvo y comenzó a bailar sólo para mí, ni tan siquiera sé qué música sonaba, todos mis instintos estaban volcados en aquella mujer que me enloquecía.

Me quedé clavado atrapado por el movimiento de sus caderas, se contoneaba seductora levantaba los brazos y se acariciaba deleitándome con la imagen de sus dedos acariciando las porciones de piel desnuda, me sentía arder, no podía dejar de imaginar su cuerpo moviéndose bajo el mío, sus jadeos en mi oído y su aliento en el mío. Santo cielo debía ser fantástica en la cama.

El par de minutos que bailó no pude hacer más que mirarla, jamás una mujer había causado aquel cúmulo de sensaciones, tenía una erección como un templo, debía tener toda la sangre agolpada en mi polla porque era incapaz de reaccionar o de pensar en otra cosa que no fuera poseerla.

La canción terminó ella me miró extrañada pero con la palabra determinación grabada a fuego en su rostro, comenzó a sonar Bailando de Enrique Iglesias y comenzó a andar de nuevo hasta que me tuvo a unos centímetros de distancia, era alta pero no tanto como yo que le sacaba una cabeza sino fuera por esos tacones de vértigo que llevaba me llegaría por la barbilla, tenía la estatura ideal para mí.

Su cuerpo se movía con la melodía, podía captar su aroma en cada movimiento, su olor me abrumó, era imposible, olía a algo dulce y a… orquídea. No podía ser.

La letra de la canción se elevaba sobre nosotros mientras ella se contoneaba, su boca se entreabría suavemente invitándome a entrar, un calor abrasador nacía en mis entrañas, me dilían las manos de la tensión de querer tocarla y no hacerlo.

Yo te miro, se me corta la respiración

Cuanto tú me miras se me sube el corazón (me palpita lento el corazón)

Y en silencio tu mirada dice mil palabras

La noche en la que te suplico que no salga el sol

(Bailando, bailando, bailando, bailando)

Tu cuerpo y el mío llenando el vacío

Subiendo y bajando (subiendo y bajando)

(Bailando, bailando, bailando, bailando)

Ese fuego por dentro me está enloqueciendo
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Me va saturando

Mis ojos se enredaban en los suyos estaba completamente hechizado por ella, se giró rompiendo el contacto visual y apretó su trasero contra mi pelvis.

Esa mujer iba a acabar conmigo, la muy descarada se frotaba sin pudor alguno contra mi erección que alcanzaba por segundos su grado máximo.

Necesitaba tocarla su cuerpo reclamaba el mío, puse las manos sobre sus caderas y oí un jadeo.

Estaba a mil, estaba seguro que los atronadores latidos de mi corazón retumbarían sobre la música y encima esa letra no ayudaba para nada.

Con tu física y tu química también tu anatomía

La cerveza y el tequila y tu boca con la mía

Ya no puedo más (ya no puedo más)

Ya no puedo más (ya no puedo más)

Con esta melodía, tu color, tu fantasía

Con tu filosofía mi cabeza está vacía

Y ya no puedo más (ya no puedo más)

Ya no puedo más (ya no puedo más)

Yo sí que no podía más, se detuvo y en un instante la tenía mirándome extrañada me soltó.

- ¿Oye que pasa contigo es que eres gay? ¿No pillas una indirecta ni aunque sea directa? – ¿En serio me estaba preguntando si era gay? ¡A caso no se había clavado contra mi polla que estaba granítica! Algo vio en mi mirada porque entonces sonrió como el gato que ha cazado al ratón, ¿quería guerra? Pues iba a dársela, la cogí por la cintura sin mediar palabra e hice lo que había deseado desde que la vi por primera vez. Le devoré la boca, sus labios me pedían que los saqueara y yo no podía dejar de hacerlo.
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 Capítulo 6 (Ilke) 

Dos años después…

Mi hermana había vuelto, estaba tan contenta y tan cambiada.

Cuando se marchó era una chica hermosa por dentro y bonita por fuera con un exceso de equipaje que no la hacía feliz, nunca se había abierto del todo conmigo, en la universidad se distanció volviéndose triste y apagada pero desde que había vuelto de Noruega era otra, el patito feo se había convertido en cisne y tenía unas ganas enormes de volar.

Estaba tan emocionada, pasamos unos días cometiendo locuras, la llevé a una sesión de depilación al salón de mi amigo David que le encantó, fuimos a una playa nudista donde conocimos a un fotógrafo y su novio con los que hicimos una sesión de fotografía erótica de lo más hot, otro día fuimos de compras juntas porqué tenía una cita con un chico que había conocido por internet y lo más fuerte de todo es que mi recatada hermana le había dado un lista de sus fantasías más tórridas para que él las realizara.

Eso era un mujer con las ideas claras y lo demás tonterías.

Mi trabajo iba viento en popa había conseguido ahorrar prácticamente todo el dinero para ir a París pero también me había dedicado a disfrutar y ayudar a mi familia a pagar parte de la deuda que habían contraído para pagar el máster de Laura así que necesitaba un año más trabajando en el Ran.

Mi japonés había ganado bastante fluidez aunque prefería que nadie supiera que sabía hablarlo y menos que lo entendía, si el dueño supiera que comprendía todo lo que se hablaba a mi alrededor tal vez habría perdido el trabajo.

El Ran había resultado ser un punto de encuentro entre hombres de negocios, algunos limpios y otros bastante oscuros y sórdidos, drogas, trata de blancas, blanqueo de capital eran temas que solían tratar un grupo que siempre pedía por mí para unnyotaimorinude, habían intentado pedir el nyotaimorikuchi pero siempre me había negado.

Quería dinero pero no valía todo para lograrlo.

El nipón que siempre requería mis servicios le gustaba contemplar mi cuerpo desnudo, se lo había dicho en más de una ocasión a los hombres que se reunían con él, le gustaba mi piel suave y mi cabello rubio pues no sabía de qué color eran mis ojos. Un día me pudo la curiosidad, tenía una voz profunda y bonita entreabrí los ojos y por un instante nuestras miradas se encontraron pero los volví a cerrar rápidamente, pareció gratamente sorprendido.

Para ser oriental era apuesto y no muy mayor, aquello me puso algo nerviosa, tomó sus palillos y tiró de la delicada flor hecha de atún rojo que cubría mi pezón mostrándolo erecto.

- Watashiwa anata no yawarakai me o tabetaiaoimoku[17] - contuve la respiración ante aquella afirmación, estaba segura que si hubiera podido aquel hombre se habría dedicado a adorar mis pechos.
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 Capítulo 7 (Ilke) 

La comida ya estaba en la mesa y Alberto tenía una cerveza fría en la mano esperándome.


- Menudo casoplón que tiene Marco, hermanita, ¡incluso hay piscina! ¡A ver si nos deja darnos un chapuzón después de cenar! -dije guiñándole un ojo.

- Tendrá que ser otro día Ilke, no he traído bañador para ninguna –Ay mi hermanita que mojigata era a veces. Alberto me tendió la cerveza y bebí de un trago la mitad.

- Gracias guapetón estaba muerta de sed –desvié la vista hacia Laura- ¿Y desde cuando eso ha sido un problema? Somos adultos porque nos bañemos en pelotas no va a pasar nada.

- Amén - soltó Alberto-si estos mojigatos no quieren yo me baño con las dos.

- Bueno será mejor que dejemos el tema del baño y vayamos a cenar que sino lo que ha pedido Gio seguro que se enfría-estaba claro que a Marco no le entusiasmaba la idea.

Alberto me llevó a la mesa y se sentó a mi lado al otro lado tenía a Laura y justo enfrente tuvo que sentarse Giovanni. 

Teniéndolo justo en frente seguro que se me atragantaba la cena.

- ¿A qué te dedicas Ilke? -me preguntó Alberto mientras se servía unos capelletti.

- Bueno soy personal shopper, bloguera, ocasionalmente modelo y los fines de semana hago eventos en un restaurante –La comida era fantástica, me serví unos espárragos verdes que tenían muy buena pinta–.Lo cierto es que soy un culo inquieto, además ayudo a mi madre en la tienda de ropa que tiene.

- Vaya eres una todoterreno –Podía ver que Alberto y yo teníamos un espíritu muy afín, tal vez demasiado, aunque estaba muy bueno no me veía teniendo nada serio o algo más allá de una simple amistad pero me podría dar un buen servicio a la hora de enfadar a mi vecino de enfrente.

- O una que se cansa de todo y al final no hace nada - rezongó Giovanni.

- A ti que mosca te ha picado tío ¿porqué eres tan desagradable con ella? –ese era mi caballero andante, ya me podría gustar él en vez del cabrón-. Discúlpate ahora mismo Gio, son nuestras invitadas y te estás portando como el capullo que todo el mundo cree que eres -. Alberto le miraba con cara de pocos amigos. Giovanni se limpió la boca y me miró directamente.

- Disculpa Ilke, no tengo un buen día y lo he pagado contigo. No volverá a suceder –Vaya eso sí que no lo esperaba ¿unas disculpas, en serio?Algo era alo por lo menos no sólo escupía sacos y culebras o besaba hasta dejar sin aliento. <¡Basta Ilke! No vayas por ahí> me dije. Lo cierto es que a mí tampoco me apetecía estar todo el rato peleando, había pasado mucho tiempo tal vez había cambiado y ya no era tan inmaduro.

- Disculpas aceptadas, ¿qué te parece si dejamos atrás todo aquello que hace que no tengamos un buen día y comenzamos de nuevo? –tal vez lo mejor era pactar una tregua, algo que nos dejara olvidar la tensión y tener una cena agradable, estaba segura que entendería mis palabras.

- Me parece bien, prueba el rissotto de bogavante es delicioso-señaló un plato que estaba justamente delante de él.

- Hmmm -suspiré- ¿porqué no me das tú un poco para firmar la pipa de la paz? -¿qué haría? ¿Aceptaría mí desafío? Me sonrió y llevó su tenedor al plato para después tendérmelo repleto de ese manjar. Abrí la boca y paladeé el delicioso sabor del risotto con setas, estaba tan rico –Mmmmm-entrecerré los ojos para dejarme embriagar por su sabor, lamí mis labios para capturar los últimos resquicios-. Realmente delicioso, gracias - . Nuestras miradas conectaron envolviéndonos por un instante en una nube de sensualidad.

- Ilke - Alberto rompió la magia del momento- ¿quieres un poco de pato?

- Gracias vaquero pero por el momento prefiero un poco más de arroz -giré la vista hacia Giovanni, me pareció que curvaba sus labios y que le gustaba mi respuesta.Me sirvió un poco de arroz directamente en el plato, cuando terminó desvió la vista hacia Marco.

- Bueno cambiando de tema, ¿has logrado cerrar hoy el trato que tenías entre manos? 

- ¿Tú qué crees? ¡Pues claro!- El rollo de mi hermana tenia triunfo escrito en la frente.

- Me alegro mucho hermano, ya sabes que creo mucho en tu talento estoy convencido que acabarás teniendo la agencia de publicidad más importante de Barcelona. – lo decía con convencido, Laura se dirigió a él.

- ¿Eres sólo italiano Giovanni?

- Bueno, para ser sincero soy catalán porqué nací en Barcelona, pero si preguntas por mis orígenes te diré que soy ítalo-japonés. Italiano por parte de padre y japonés por parte de madre ¿y tú?

- Bueno pues yo como tú, nacida aquí pero mitad española y mitad noruega por parte de madre aunque todos los genes noruegos se los haya llevado Ilke -todos se giraron hacia míque estaba muy entretenida chupando la cabeza de lagamba. Qué momento más oportuno, me habían pillado con las manos en la masa o mejor dicho con la cabeza en la boca, les miré ceñuda, me dio un poco de apuro que todos se fijaran en mí en ese preciso instante. Aparté el molusco y les dije,

- Pero qué miráis ¿nunca habíais visto a nadie chuparla?- todos prorrumpieron en una carcajada.

- Todos la hemos chupado alguna vez, o por lo menos hemos visto hacerlo, pero verte a ti es toda una inspiración – No me lo podía creer ¿Giovanni había dicho eso? Madre mía si quería estaba dispuesta a darle un buen motivo de inspiración.

- ¿Cómo van las escenas de la nueva peli Alberto?-el vaquero soltó la servilleta para hincharse como un pavo..

- Genial tío, está quedando espectacular, en la última escena salto de un coche en llamas desde un puente a más de quince metros de altura, quedará brutal –eso sí que había captado mi atención.

- ¿Eres actor?

- Con esta cara podría serlo, pero con este cuerpo soy especialista de cine en escenas peligrosas –Por supuesto que podía serlo era guapo y tenía un cuerpo espectacular.

- Que interesante –Gio no me quitaba ojo así que aproveché la ocasión para regalarle una buena visión de lo que se perdía por zoquete. Me incliné hacia delante para que pudiera admirar mi escote, su fuego azul casi me traspasa la piel, era mi oportunidad, crucé los brazos debajo de mi pecho para impulsarlos hacia arriba, su boca casi se descuelga cuando uno de mis pezones casi asoma. Sonreí y me contorsioné para que los ojos de Alberto también saborearan parte del botín- ¿Y sólo haces escenas peligrosas? Con ese cuerpo seguro que te piden doblajes de cuerpos desnudos– Gio se atragantó con el vino y comenzó a toser, Marco le golpeó la espalda y le dijo que respirara –casi me pongo a reír ante la escena.

- Bueno la verdad es que no vas muy desencaminada, también he hecho escenas donde el protagonista tenía que aparecer sin ropa o practicando sexo con la protagonista -Alberto se acariciaba la barbilla cubierta por una barba de dos días que le daba un aspecto muy sexy, ¿por qué no me había fijado en él en vez de en Giovanni?

- Nunca había conocido a nadie que tuviera tu profesión, me parece muy interesante, ¿crees que yo podría encajar en ella?- Giovanni que ya se había recuperado, había vuelto a dar un trago a su copa y al oír mi pregunta comenzó a toser de nuevo.

Megirécon cara de preocupación hacia él, provocándole con un movimiento de pestañas.

- Ay Gio, ¿te encuentras bien? Estás tosiendo mucho a ver si te has acatarrado-. Él abrió los ojos y los entrecerró como si me quisiera acuchillar.

- No creo, pero tú con eso que creo llamas vestido igual coges una angina de pecho –Llevé mis manos a mis pechos y los acaricié sugerentemente-no te preocupes estoy acostumbrada a llevar poca ropa encima y nunca enfermo-el italiano miraba fijamente los dedos que se deslizaban sinuosos-Igual es una ventaja en la profesión de Alberto, yo no haría de especialista claro, pero para hacer escenas de desnudos no me importaría, no soy nada vergonzosa - le sonreí con malicia y miré a Alberto- ¿Qué opinas?

- Opino que si tú quieres le paso tu número a mi representante y seguro que está encantado de incorporarte a la plantilla –Le sonreí y entonces sucedió algo que no me esperaba, Giovanni se había descalzado, su pie ágil como una serpiente había reptado hasta colarse en mi entrepierna. Di un grito y me giré de un salto hacia él.

- ¿Ilke estás bien?- Laura me miraba preocupada.

- No pasa nada Lauri, creo que me ha dado un calambre –su dedo gordo comenzó a moverse arriba y abajo presionando la humedad que tenía entre los muslos desde el momento en que le vi, no llevaba bragas así que estaba hurgando piel con piel entre mis pliegues.

- ¿Estás segura que te encuentras bien? Si quieres tumbarte o algo estoy segura que Marco tendrá alguna habitación para que descanses un rato –Mi pobre hermana miraba a Marco preocupada. Dios lo que me estaba haciendo ese hombre era, era,… agarré el mantel y lo retorcí entre mis dedos <qué gusto….>

- Laura tiene razón, arriba al lado de nuestra habitación hay una habitación disponible, si es un calambre abdominal será mejor que te estires un rato. ¿Porqué no se la muestras Gio? no creo que pueda subir sola en el estado en el que se encuentra - Giovanni me miró como el ave que había atrapado a su presa.

- Claro será un placer, le acomodo y me espero un momento a ver cómo evoluciona la paciente –Su pie abandonó mi entrepierna y un sentimiento de pérdida me embargó, se sentía tan rico lo que me hacía.

- No hace falta de verdad, creo que ya se me está pasando –dije abanicándome con la mano.

- No te preocupes Ragazza, voy a cuidar de ti -. Ya le tenía a mi lado, apartó la silla y sin decir nada más me levantó entre sus brazos -no quiero que hagas ningún sobreesfuerzo, no vaya a ser que empeore el dolor.

Me apretó contra su cuerpo pasándome una mano por debajo de las piernas para sujetarme bien.

Yo le pasé una mano por el cuello y me refugié en él, me encantaba sentirme tan protegida, aspiré su aroma mmmm, era tan intenso y olía tan bien. Gio le giñó un ojo a Marco y desaparecimos escaleras arriba.

Oía su corazón golpeando fuertemente en su pecho, no hablaba no decía nada, se limitaba a caminar conmigo en brazos como si fuera ligera como una pluma, a la que llegamos a la planta superior dio tres pasos más y me bajó atrapándome contra la pared.

Sus manos estaban una a cada lado de mi cabeza, su cuerpo se pegaba al mío

- Tú y yo tenemos algo pendiente y lo vamos a resolver ahora mismo.
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 Capítulo 8 (Giovanni) 

Mierda, mierda, mierda y mil veces mierda.

Mis puños golpeaban el saco sin descanso.

¿Cómo podía haberla cagado tanto?

Soy un capullo y un gilipollas, golpe de derecha golpe de izquierda gancho.

Hacía una hora que había llegado a casa y no podía con la frustración, necesitaba desahogarme con algo o con alguien así que el saco estaba cargando con todas mis frustraciones.

Me había comportado como un soberano imbécil con ella pero es que cuando la tenía delante mi autocontrol se iba por el retrete.

¿Qué tenía aquella mujer que me hacía enloquecer?

Sabía que debía mantenerme alejado pero era imposible, dos años, dos miserables años para intentar olvidarla y aparecía en casa de mi hermano como si tal cosa.

Y no sólo eso estaba mucho más guapa, esos años le habían sentado de maravilla, había madurado y había ganado seguridad en sí misma.

Eso aún llamó más mi atención, era mordaz, provocadora, de lengua rápida e ingenio avispado además de guapa, sexy e irresistible para mí.

Ver como coqueteaba abiertamente con Alberto me sacó de mis casillas pero lo que pudo conmigo fue vislumbrar por unos instantes lo que podría ser pero jamás sería.

Por un momento me relajé durante la cena, me dejé llevar y tonteé con ella, no debí permitirme esa licencia porque eso me llevó a acariciarla por debajo de la mesa para darme cuenta que no llevaba ropa interior, aquello sí que fue una directa a mi entrepierna. Aproveché la circunstancia para subirla arriba y poseerla como había deseado aquella noche en el club.

Volví a golpear el saco hasta que me quedé sin resuello, recordar su boca, su sexo apretando el mío, todavía tenía la marca de sus dientes en mi hombro porque aunque ella me hubiera dicho que había fingido el orgasmo yo sabía perfectamente que no era verdad. Nos corrimos a la vez y fue sobrehumano, jamás con ninguna mujer había alcanzado tal placer, ni siquiera con Ai.

Darme cuenta de eso me trastornó, me sacó de mis casillas y sentí la necesidad de herirla quería alejarla de mí como fuera ya que yo era incapaz de mantener las manos quietas cuando estaba cerca. Usé las palabras para infringirle dolor y que fuera ella la que pusiera distancia entre nosotros. Había traicionado a Ai había sentido cosas que jamás había sentido con ella y no era justo. Aunque tampoco había sido justo decirle aquellas palabras. Ver el dolor y la decepción en sus hermosos ojos después de haberse entregado de tal manera había sido terrible, mucho más que el bofetón que me dio.

Me arrepentí al momento de mis palabras pero ya era demasiado tarde, ya las había soltado, ella se bajó el vestido y se marchó erguida con la cabeza bien alta.

¿Y de qué otro modo se podría haber ido? Ella no había hecho nada malo, su único pecado había sido entregarse por completo al hombre equivocado.

Quise disculparme, acercarla a casa para decirle que lo sentía, que no era culpa suya, que ella no había hecho nada malo, que el malnacido sin escrúpulos era yo.

Pero no me dio la ocasión y era lógico, no la merecía. No merecía su perdón. Sólo quería hacerle saber que realmente no pensaba de ella lo que había dicho para que no se sintiera tan mal.

La había apartado de un plumazo, porque estaba claro que después de eso no me querría ver jamás.

Estaba sudando y apenas me llegaba oxígeno a los pulmones, arranqué los guantes, me quité los vendajes y me di una ducha de agua helada. Después me serví un whisky intentando aplacar mis demonios, salí a la terraza para contemplar el mar.

Esta había sido la última propiedad que había adquirido, una casa con vistas en Gavá, la tenía relativamente cerca del Masquerade así si sucedía algo siempre podía acudir rápidamente.

El destino era muy cabrón y jugaba sus cartas como si fuéramos peones de ajedrez.

Ilke mi fogosa valkiria con aroma a orquídea, por qué tenías que regresar para sacudir los cimientos de mi tranquila existencia. <Cuando casi te había olvidado has regresado a mí para mostrarme un trozo de cielo antes de descender al infierno>.

Sólo había una solución, evitar a toda costa encontrarme con ella, no había espacio para una mujer en mi vida por mucho que me gustara aquella.

Los días siguientes a mi reencuentro con la hermana de Laura hice lo que mejor se me daba, trabajar hasta la extenuación, me volqué al cien por cien en mis negocios y por las noches me recluí en el Masquerade.

Allí era Cicerone, el amo y señor, conocido por mis múltiples bacanales y orgías en las thermas. Durante los dos años que había llevado el Masquerade no había participado en exceso en las bacanales, eso sí sólo me acostaba con rubias, de curvas suaves y ojos azules. Había buscado a Ilke en cada mujer con la que había estado, sin repetir jamás con ninguna, pero lo que había sentido con ella convertía en un sucedáneo a todas las demás era como catar el caviar después de haber estado toda la vida comiendo huevas de arenque, no tenía comparación y ahora debía volverá al arenque…

No había manera de olvidarla, intenté liarme con alguna pero no funcionó, tiempo, necesitaba tiempo y entretenerme como fuera.

Por ello cuando Marco me pidió que le acompañara a la inauguración de la empresa con la que iba a colaborar no pude negarme, íbamos con Ana su secretaria como representantes de Creativity la empresa de Marco.

Debía ir de etiqueta, Naturlig Kosmetikk había aterrizado en España y Marco iba a llevar la campaña comercial.

Me había puesto un esmoquin azul marino con camisa blanca, mi hermano llevaba uno muy similar en color negro debía reconocer que se nos veía imponentes. Mi pelo terminaba justo por encima del cuello de la camisa cayendo ligeramente sobre mi nuca.

El edificio donde tenía la sede la empresa noruega era uno de los edificios más imponentes y emblemáticos de la ciudad condal. El edificio era precioso y la restauración que habían hecho fantástica. El ascensor se abrió mostrando unas oficinas soberbias donde el dueño nos estaba esperando para recibirnos

El Sr. Haakonsson era alto fornido, rubio y extremadamente serio, nos dio la bienvenida, aunque no fuera míster simpatía si era muy correcto y rápidamente se ofreció para presentarnos a la responsable del proyecto en España y futuro enlace con él.

Llegamos a la mesa de bebidas donde había una pareja de espaldas a nosotros, charlaban y reían con aire cómplice, él, era un hombre moreno, su perfil me sonaba de algo estaba convencido, ella era rubia y escultural, se apreciaban unas curvas de infarto de las que volvían locos a los hombres, a todos menos a mí que prefería algo más suave. El Sr. Haakonsson la llamó y se giró.

Marco y yo nos quedamos helados, sin respiración, quién nos iba a decir que la rubia era Laura ¿Cómo era posible que Marco no supiera que ella era la directora financiera de la empresa? ¿Y quién era aquel moreno y dónde le había visto yo antes?

Tanto Marco como Laura fingieron que no se conocían, supieron disimular muy bien, supongo que no querrían mezclar negocios y placer delante del jefe. Después llegó mi turno, cuando me presentaron el moreno me miró curioso, cómo si me reconociera de algún lugar, intenté hacer memoria mero entonces una risa llegó a mis oídos.

Escuché atento porque por alguna extraña razón mi corazón se había detenido. Allí ante mí mi Valkiria cubierta de oro reía coqueta cogida del brazo de un rubio grande y ancho, otro noruego suponía yo.

Su vestido era espectacular con un profundo escote en v y en un tejido dorado semi transparente, me recordaba a CharlizeTheron en el anuncio de Dior. El rubio no le quitaba los ojos de encima, me dieron ganas de darle un fuerte empujón y arrancarla de su lado, no tenía derecho a mirarla así. Ella no me había visto pues el Sr. Haakonsson hacía de pantalla.

Estaba alegre, divertida, confiada como siempre, felicitó al jefe de su hermana por haberla contratado y presumió del fantástico asistente de su hermana, el rubio que la llevaba del brazo, según ella era un gran hallazgo.

No le había costado demasiado encontrar un sustituto para calentar su cama, se la veía encantada con él.

El señor Haakonsson se despidió cortésmente y al retirarse los ojos de Ilke se encontraron con los míos. Se puso rígida de golpe, estaba seguro que no había pensado encontrarme allí, aunque obviamente yo tampoco yo ya sabía lo que iba a encontrarme cuando el hombre se retirara.

El rubio le acarició la cintura y me dieron ganas de arrancarle el brazo, se acercó a su oído y le susurró algo, ella le sonrió sin apartar sus ojos de los míos, era cómo si me dijera <Lo que tú no has querido hay otro que lo desea fervientemente>.

- Si por favor Christoff estoy sedienta - acarició su cuello y lamió su labio inferior, él se separó un tanto reticente y fue hacia el camarero para pedir bebidas.
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 Capítulo 9 (Ilke) 

Sacó sus dedos de mi interior y de un tirón me bajó el vestido hasta la cintura dejando mis pechos al aire.

Sus pupilas estaban completamente dilatadas, me miraba como si fuera algo hermoso y que él ansiara en demasía.

Me sentía osada y segura de mi misma, me llevé las manos a mis pechos y los sujeté.

- ¿Te gustan? Todavía no los has probado ¿quieres degustarlos? –dije ofreciéndoselos. Giovanni resolló y se lanzó a comerme las tetas como si fueran un oasis en medio del desierto.
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 Capítulo 10 (Giovanni) 

Madre mía había sido brutal, el sexo con ella era indescriptible. Me vestí con ropa de mi padrastro, más o menos teníamos la misma talla y salí al pasillo.

Una fuerte mano tiró de mí y me metió en la habitación de Marco.

- ¿Estás loco o qué te pasa? ¿Y si os llega a pillar Mamma que le hubieras dicho, que la estabas ayudando a entrar en calor? –Marco me miraba cabreado.

- Mira Marcorroni no estoy para sermoncitos de los tuyos, aquí todos somos adultos para hacer lo que nos plazca así que yo no me meto en tu vida y tú no te metas en la mía que suficiente tienes con tu señorita García particular – Crucé los brazos sobre mi pecho.

- No seas un imbécil con ella me oyes, es la hermana de mi futura mujer y la futura madre de mis hijos así que no quiero mal rollo entre vosotros – enarqué las cejas.

- Vaya, vuelven a sonar campanas de boda –estaba comenzando a cabrearme, ese necio iba a cagarla otra vez-a ver cuánto tiempo duran esta vez o tal vez no lleguen a sonar nunca y las que oigamos sean antes las del funeral de tu corazón cuando tengamos que enterrar-Marco era tan fácil de engañar, veía dos tetas y se volvía loco, a mí no me pasaría eso.

- No empieces de nuevo Gio, tengamos la fiesta en paz.

- Sabes que te digo, que tienes razón, mejor me largo y así no os doy la comida que me estoy empezando a crispar de nuevo-estaba enfadado Marco se estaba enamorando y ya sabíamos lo que le había ocurrido con Sara, dudaba que Laura fuera mucho mejor que la italiana, seguro que mi hermano volvíaa sufrir y odiaba pensar en verle otra vez destrozado. Madre de sus hijos, vete a saber qué milongas le había vendido aunque si era la mitad de buena que su hermana en la cama era comprensible, seguro que era eso lo que le sucedía, lo tenía encoñado. Cada vez estaba más enojado ¿habrían usado las dos la misma técnica para atraparnos? ¿Se trataba de eso, de dinero? Pues lo llevaban claro, por lo menos conmigo, yo no era ningún incauto como Marco, a mí no me la daban-Dile a Sofía que me han llamado de una urgencia del trabajo, a Ilke no hace falta que le digas nada entre nosotros no hacen falta explicaciones, cuando nos pica nos rascamos y punto.
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 Capítulo 11 (Ilke) 

Si alguien me hubiera dicho que mi día iba a ir así le hubiera dicho que mentía.

¿Por qué era incapaz de reaccionar de otro modo cuando tenía a Giovanni cerca? ¿Por qué me empeñaba en engañarme y en decirme que lo nuestro era algo más que sexo?

Estaba en casa de mis padres con Laura, los Steward habían sido encantadores y si Sofía se había percatado de lo que sucedía en su habitación no había dicho nada al respecto.

Me marché prometiéndole que le iba a pintar un cuadro y por supuesto que lo haría, era lo mínimo que se merecía aquella fantástica mujer.

Hoy libraba en el Ran, al parecer un excéntrico había pagado por alquilar todo el restaurante para un grupo reducido y una sola chica, no me importaba, hacía mucho que no cenaba con mis padres y mi hermana, una cena en familia siempre era de agradecer.

Cuando terminamos de cenar Laura y yo nos fuimos al cuarto, sabía que Marco le habría soltado algo y me miró durante toda la cena como diciéndome que le debía una explicación.

Nos pusimos el pijama, nos cepillamos la una a la otra el pelo hablando de banalidades hasta que se atrevió a sacar el tema.

- ¿Esta tarde entendí que te encontraste con Giovanni y os sorprendió el “chaparrón” juntos? – miré hacia la ventana

- Algo así

- ¿Qué quiere decir algo así? -¿qué iba a decirle que ella no supusiera a estas alturas?

- Pues que cuando estaba admirando el paisaje lo encontré en un árbol

- -¿Y entonces se puso a llover? –suspiré y entorné los ojos

- No, exactamente. Ya me conoces Lauri, verlo allí era como agitar un pañuelo rojo ante un toro – resoplé molesta conmigo misma -. En cuanto le vi allí de pie no lo pude resistir, fue superior a mis fuerzas. Fui hacia él con la intención de soltarle cuatro frescas, ponerle en su sitio y decirle el gran capullo que era. Cuando comencé a echar pestes por mi boca me miró con esos ojos incendiarios, vino hacia mí como un miura, me cogió encastrándome contra el árbol y me besó tomando el control de la situación. Mis piernas se volvieron de gelatina y mi capacidad de pensar quedó bloqueada por su señal electromagnética, creo que su gran polla emite una señal con radiofrecuencia que inhibe el raciocinio femenino, o por lo menos el mío. Cuando cayeron las primeras gotas ni nos enteramos e imagino que sospecharás porqué…

- Mejor dímelo tú, la imaginación y creatividad son tu terreno –joder mi hermana no me lo ponía nada fácil.

- Pues por qué va a ser Lauri, porque me empotró contra ese árbol y echamos uno de los mejores polvos de toda mi vida bajo la lluvia -me eché las manos en la cara cubriéndome el rostro –. No hace falta que me digas nada, lo sé. Sé que dije que nunca más y que soy una idiota rematada pero cuando estoy con él soy como una mosca que va hacia esa luz que achicharra a los bichos, sé que me espera la muerte si voy hacia allí pero me atrae con la fuerza de un imán.

Por si fuera poco después repetimos en la ducha de los padres de Marco –cerré los ojos ante la confesión-y después se largó sin mirarme, como la triste mosca que soy cautivada por su luz, soy lo peor Lauri, ni siquiera soy un clínex, de usar y tirar… Soy la imbécil rematada que le rasca cada vez que le pica, que se deja pisotear una y otra vez y a la que deja tirada después de cada polvo. Y lo peor es que después me siento como una mierda por no ser capaz de atraerle lo suficiente como para que quiera algo serio conmigo, soy así de patética –me cubrí el rostro sentía un par de lágrimas calientes a punto de desbordar mi rostro.

- Anda ven –me levanté de la silla del tocador para que mi hermana mayor me consolara-tú no eres patética simplemente es que ese hombre inhibe tu capacidad de pensar y razonar, te dejas llevar por tu instinto más animal y está claro que a él eso ya le va bien. Pero has de hacer algo para que no vuelva a suceder o te terminará haciendo mucho daño. Hemos de buscar una especie de escudo protector que desactive su frecuencia contigo y creo que sé done encontrarlo… –A ver qué se le habría ocurrido.

- ¿De qué estás hablando Laura?

- De qué no, de quién… Creo que Christoff alias Thor puede bloquearle con su gran martillo –Pensar en el gran martillo de Thor me hizo sonreír, el asistente de Laura era guapísimo y divertido, habíamos congeniado muy bien en la fiesta y quién sabe qué podría haber ocurrido si Gio no hubiera aparecido.

- Ay hermanita, no sé si ahora estoy para mucho Dios del trueno, incluso tengo una cosa en mente…-Había una idea que me rondaba por la cabeza, mi jefe me había propuesto hacer un stage en el local de Japón me doblaba el sueldo y me daba alojamiento, tal vez una estancia allí fuera lo que necesitaba.

- ¿Qué te planteas?

- Aceptar un trabajo de temporada, en el restaurante donde estoy hacen una especie de stages, me ayudaría a estar alejada, ganar una buena cantidad de dinero y con ella pagar mis estudios de moda en París.

- ¿Y de qué es ese trabajo? –Laura me miraba desconfiada.

- Pues es en la empresa que trabajo los fines de semana, sería para trabajar unos meses en Japón, allí están muy valoradas las occidentales y me vendría muy bien ese dinero.

- ¿Pero Japón Ilke? ¡Estamos hablando de la otra punta del mundo!

- ¿Y me lo dices tú que te largaste a Noruega para hacer realidad tu sueño? – sabía por dónde pillarla, me incomodaba que me pusiera pegas porque ni yo misma lo tenía claro.

- Perdona Ilke, pero Noruega no está a la misma distancia que Japón, además iba a casa de la abuela…

- Bueno sea como sea cada vez tengo más claro que quiero aceptar, es una plaza que sale durante los meses de verano así que si al final decido que sí sólo podréis asumir mi decisión.

- Vamos hermanita no te enfades, es normal que me preocupe, está muy lejos e irías sola - me apretujó entre sus brazos siempre serás mi hermana pequeña, no te enojes porque me preocupe por ti. Si tú lo tienes claro contarás con mi apoyo incondicional. Pero piensa en mi opción creo que ese rubio podría hacerte muy feliz-. No pude más que sonreírla y abrazarla, sabía que se preocupaba por mí.

- Ay Lauri no sabes cómo te quiero, ¿puedo dormir contigo esta noche?

- Claro, anda descansemos un poco –Cerramos los ojos y nos quedamos dormidas la una junto a la otra, tuve una noche agitada pensando en unos rasgados ojos azules que me hacían enloquecer.
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 Capítulo 12 (Giovanni e Ilke) 

No lo podía creer ¿qué coño hacía ella en el Insurrection con esos dos tíos?

Si pretendía mosquearme lo había logrado, estuve a punto de salir a la pista y arrancarla de los brazos de ese par, cómo era posible que viniera a mi local a pasárme por las narices que se había liado con dos tíos.

Llevaba todo el puto día sin poder sacármela de la cabeza, preparando mi viaje de mañana y le daba por aparecer hoy después de dos años sin venir.

Estaba en la esquina de la barra cuando entró pero no me vio estaba demasiado ocupada con aquel par que resultaban ser socios del Masquerade. No eran malos chicos, simplemente los hijos de Andrés, por ello tenían pase VIP en el club.

¿De qué les conocía Ilke? ¿Por qué habían venido precisamente hoy?

Me metí en el despacho antes de ser visto, en cuanto llegaron a la mesa los ojos de Ilke volaron al que fue nuestro primer lugar de encuentro, si no hubiera entrado me hubiese visto allí devorándola con la mirada porque era lo único que podía hacer.

La estuve observando toda la noche, como reía, coqueteaba y bailaba entre ese par.

Los chicos eran de buena familia, estaba claro que me había sustituido rápidamente, sexo eso es lo que era para ella, un polvo y un tipo con dinero al que cazar. Pues conmigo le había salido el tiro por la culata y con ese par también, ninguno de ellos caería en sus redes de eso estaba seguro, cambiaban de chica como de zapatos.

Al cabo de dos horas Ilke se había tomado 5 cervezas, ¿es que estaba loca? ¿No pretendería conducir en ese estado? Los tres salieron por la puerta y aunque sabía que no debía tuve que salir para comprobar que no conducía.

La vi subir al coche de Iván mientras Jacob se llevaba el de ella.

¿Dónde irían? No me dio buena espina así que cogí mi BMW azul y les seguí.

Al fin y al cabo era la hermana de la que iba a convertirse en mi cuñada, si le sucedía algo Marco no me iba a perdonar.

Cuando vi que iban camino al Masquerade se me hizo un nudo en el estómago.

Eso sólo podía decir una cosa, iban a las Thermas, aquel par les iban los tríos y las orgías y su lugar de juego favorito era allí y en público.

No estaba dispuesto a que hicieran nada de eso en público y menos con ella.

No sabía cómo lo iba a hacer pero tenía que sacarla de allí como fuera.

Cómo era de esperar les dejaron entrar sin problemas, en cuanto entraron lo hice yo y fui directamente a mi despacho para vestirme de Cicerone, no quería que Ilke me reconociera.

Fui directo a las Thermas donde esperaba encontrarlos pero no estaban allí ¿dónde se habían metido?

Estaba muy nervioso, si le sucedía algo a Ilke en el Masquerade no me lo iba a perdonar jamás.

Comencé a recorrer la casa como un loco sin dar con ellos así que le pregunté a Marimba.

- Ehm, sí les he visto amo Cicerone, primero entraron en el salón común, los chicos le dieron una vuelta por las estancias y creo que finalmente iban a las Thermas, recuerde que hoy es noche de Vestales, me pidieron que acompañara a la chica al vestuario para que se quitara la ropa y ofrecerle un antifaz.

- ¿Cuánto hace de eso? –sentía mi corazón desbocado, mierda ¿cómo había podido olvidar que hoy era noche de vestales? Si esos niñatos hacían que Ilke entrara en las Thermas y la presentaran como una Vestal cualquier amo de la cúpula podía reclamarla para pasar la noche con ella y si le gustaba reclamarla para siempre, esos dos cabezas de chorlito no sabían lo que habían hecho.

- Unos quince minutos.

- Gracias Marimba –me di la vuelta y subí corriendo, esperaba que no fuera demasiado tarde.
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 Capítulo 13 (Ilke) 

Sabía que era yo estaba convencido, no sabía exactamente como lo había descubierto pero algo me decía que Ilke lo sabía.

Su cara indignada y de estupor ante la que había sido la mejor mamada de mi vida así lo decía.

- ¿Libre? –me escupió ofendida

- Eso es, libre, pero no esta noche –proseguí-hoy vas a ser sólo mía –la tomé como si fuera un saco de patatas y la saqué pataleando y gritando frente a las risas de todos que lo tomaban como un juego sexual.

- Suéltame maldito patán, si no me quieres suéltame para que me vaya con mis amigos seguro que a ellos les gustan mis habilidades –me estaba golpeando la espalda e intentaba darme puntapiés, suerte que la tenía bien sujeta aquella mujer era una fierecilla.

- No lo pongo en duda pero por tu bien quédate quieta salvaje.

- Mi bien ¿y tú qué sabes de mi bien? ¿Acaso te importo si quiera un poco? Eres un degenerado sin corazón, suéltame maldito patán –estaba echando espuma por la boca y todas las lindeces que se me ocurrían pero ni aún así, se detenía, seguía andando con la vista fija hasta que abrió una puerta y me metió dentro con él.
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 Capítulo 14 (Giovanni e Ilke) 

Estaba claro que hiciera lo que hiciera esa mujer tenía un radar para mis locales y encima se había apalancado en el reservado que daba justo a mi despacho para tontear con el rubio de la fiesta y comerle los morros.

Marco no estaba mejor que yo, Laura había acudido con el gilipollas con el que le engañó y había tenido que ver como manoseaban a Laura en la pista, al parecer ella quería tirarse a un tipo en el Black hole, un lugar que había habilitado en el club donde no se veía nada y podías tener encuentros sexuales sin saber quién te tocaba.

Marco se adelantó y acabó tirándosela en el agujero mientras yo tenía que contemplar el intercambio de saliva de Ilke y el rubio.

Marco estaba hecho una mierda por culpa de Laura y yo no estaba mucho mejor, aunque no estaba enamorado de Ilke era incapaz de eliminarla de mi mente y de sentir una rabia infinita si la veía con otro.

Marco estaba bastante perjudicado, había acabado él solito con una de mis mejores botellas de whisky, así que me ofrecí para llevarle a casa y pasar el resto de la noche escuchando sus lamentos por la zorra rubia.

Los días dieron paso a los meses, el nuevo Tokiorade como lo había bautizado Andrés comenzaba a coger forma, Fujiwara me presentó a otro hombre llamado Tanaka en Tokio, era un hombre muy influyente y con mucho dinero iba a ser uno de los miembros VIP de la cúpula, necesitaba gente con muchos recursos y no deseaba involucrar a mi tío o a mis primos.

Intentaba que mis viajes a Tokio fueran cortos, marco estaba un poco desatado, frecuentaba el Masquerade participaba en orgías, bebía en desmedida, no podía abandonarle en ese estado.

Una noche Marco se volvió loco, era la noche del aquelarre de Halloween, esa noche se presentaban varias sumisas enmascaradas en el club buscando amo, se trataba de una puja benéfica y ganaba el que más dinero pagaba por la sumisa que se subastaba.

Marco entró al trapo por una mujer de curvas voluptuosas y pelo rojo que se hacía llamar Black Panther, entró en una puja descarnada con el amo Pain y no cesó hasta ganarla por un millón de euros.

Ahora le tocaba subir y follarla en público, pero cuando se puso a mi lado me dijo

- No puedo hacerlo tío, no puedo poseerla delante de toda esta gente – no entendía nada, ¿había pagado una fortuna para no hacer nada con ella? Además las normas eran las normas, tenía que tirársela formaba parte del espectáculo.

- Sabes las condiciones de la subasta y que no puedo cambiarlas. 

- Lo sé, pero no puedo hacerlo.

- ¿Quieres decirme por qué has pagado un millón de euros por ella y ahora no te la vas a follar? ¿Es que no se te levanta o no te apetece?

- No exactamente, debía hacerlo Giovanni era un compromiso pero no me arrepiento de haber ganado la subasta.

- Mio Dio, acabas de perder un millón de euros hermano, no entiendo qué tipo de compromiso te hace jugarte esa cantidad. ¿O acaso es que tienes algo con ella? – todo aquello no me convencía nada ¿quién pagaba un millón por un compromiso?

- No, no la conozco pero es una persona especial para alguien, necesito salir de este entuerto sin que nadie la toque y sin provocar que todos los que han pujado quieran lincharme – me froté la nuca pensando en una solución que tal vez contentara a todos.

- Bueno tal vez tenga la solución a tus oraciones Marcorroni, el orgasmatrón.

- ¿El orgasmatrón? – Hacía tiempo que no usábamos con nadie esa máquina así que aquello complacería a los espectadores y libraría a Marco.

- Piénsalo, es la única solución que tienes y que amansara a las fieras de ahí abajo. 

- Está bien hazlo.
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 Capítulo 15 (Ilke) 

Cuando mis padres me llamaron para decirme que hiciera las maletas que los gemelos habían nacido y que nos íbamos a Noruega no me lo pude creer.

Ya hacía cuatro meses que Laura se había ido, tres meses desde que estaba viviendo en su piso y un mes desde que Christoff se había venido a vivir conmigo.

Nuestra “no relación” seguía en el mismo punto pero nos llevábamos bien, nos hacíamos compañía, yo le servía de coartada para sus padres. Ellos echaron el grito en el cielo porque su pequeño se marchara de casa a convivir con la mujer que no conocían y que él decía era su novia. Aquelloles costó estar una temporada sin hablarse, no concebóan lo de vivir juntos antes del matrimonio, así que lo de contarles que era bisexual quedaba completamente descartado, era un imposible, sus padres jamás lo admitirían.

Que viviera en casa era una ventaja para ambos compartíamos gastos de luz agua y comida, charlábamos, nos consolábamos en ocasiones y en otras le hacía de coartada para sus escarceos, eso sí, estaba prohibido traer ligues al piso.

Yo no había vuelto a ver a Gio así que mi existencia era mucho más tranquila y sosegada y mi vida sexual inexistente. Sabía que si lo deseaba Chris me echaría una mano pero no quería complicar las cosas entre nosotros. De cara a mis padres y a los suyos, él y yo éramos pareja, así nos dejaban tranquilos a ambos.

- Vamos Ilke, vas a perder el avión y no conocerás a tus nuevos sobrinos.

- Lo sé ya me estoy dando prisa seguro que son igual de guapos que mi hermana espero que no hayan sacado nada del capullo del padre –Chris y David eran los únicos que sabían que el padre de mis sobrinos era Marco y no iban a decir nada-por cierto recuerda en el aeropuerto que ante mi familia somos una pareja al cien por cien –bajé la maleta de ágata Ruiz de la Prada de la cama.

- Y tú ya sabes que no lo somos porque tú no quieres –su ceño estaba ligeramente fruncido, no estaba enfadado, simplemente molesto, según él haríamos una pareja fantástica.

- Lo sé cielo –le di un suave beso en los labios- . Anda vamos que ya estoy lista.
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 Capítulo 16 (Giovanni) 

Meses, me había costado meses apartar un poco la imagen de la rubia de la cabeza y cuando lo estaba comenzando a lograr me golpeaba con la puerta de su coche para noquearme después con su imagen.

Preciosa era quedarse corto, llevaba un sencillo vestido blanco de tirantes y con florecitas, el típico vestido playero que a mí sólo me hacía pensar lo fácil y rápido que sería desnudarla. Le había dado el sol lo que hacía que su mirada fuera más azul si cabía, el pelo lo tenía recogido en una especie de moño desenfadado en lo alto de su cabeza enmarcando sus hermosas facciones.

Ella siempre ella, cuando salió del coche y se acercó a mí su aroma a orquídea me abrumó, llevaba meses envuelto en los negocios, la apertura del Tokiorade, la expansión de los Steffano’s con el nuevo servicio de catering y ahora quería poner en marcha una línea de catering para eventos de comida fusión española-asiática.

No estaba preparado para el reencuentro con ella, sinceramente jamás iba a estarlo, era la única persona que me desestabilizaba y me hacía salir de mi zona de confort hacia lo desconocido.

En el bar me di cuenta de lo mucho que la había echado de menos, ya no a nivel sexual sino su sonrisa, sus pullas su chispa y su energía vital, Ilke era un huracán de emoción que me sacudía de la cabeza a los pies.

Lo primero que hicimos al salir del bar fue ir a buscar un nuevo teléfono, era impensable quedarme incomunicado así que fuimos a por mi nuevo iphone.

La tarde fue bastante ajetreada, visitamos tres locales y ninguno nos acababa de encajar, este era el último de mi lista un local bastante amplio que antes era un lugar de comida para llevar, tenía una hermosa cristalera y ese encanto de la Barcelona del siglo diecinueve.

Cuando entramos a Ilke se le iluminaron los ojos y comenzó a dar vueltas.

- Este es maravilloso Gio, mira el mosaico del suelo que bien conservado está, tiene unas molduras en el techo preciosas que le dan ese aire de personalidad chic, además en ese espacio de allí podrías poner una mesa para atender a los clientes y asesorarlos –todo lo que decía era cierto, el local era ideal para el negocio y el precio de compra era razonable.

- Su novia tiene buen ojo –comentó el asesor inmobiliario que nos enseñaba la finca-y si me permite decirlo es preciosa –se me hizo un nudo en el estómago, primero por su sugerencia de que fuera mi pareja y después porqué tenía razón, Ilke seguía siendo sublime.

- No hablemos más, me lo quedo, mañana mi abogado se pondrá en contacto con usted para cerrar el trato –el hombre asintió y me tendió la mano.

- Estoy seguro que le irá muy bien aquí señor Dante.

- Eso espero –Ilke se giró hacia mí.

- ¿Te lo quedas?

- Sí –ella corrió impulsiva hacia donde yo estaba y me abrazó, no pude hacer más que recibir su abrazo y corresponderlo-Santo cielo que bien olía y cómo se amoldaba a mi cuerpo.

- Me alegro mucho Gio –su cabeza estaba apoyada sobre mi pecho y no podía dejar de pensar que aquel era su lugar.

- Yo también Valkiria, yo también. ¿Te apetece que vayamos a cenar para celebrarlo? Me has ayudado mucho y por lo menos te debo eso –ella se separó de mí y me miró algo confusa y extrañada.

- ¿Estás seguro? No voy muy adecuada para ir a cenar a ninguna parte –mis ojos la recorrieron con el deseo de quién no ve lo que más desea en muchos meses.

- Estás preciosa nena y para el sitio que tengo pensado estás fantástica, déjame que haga una llamada y lo deje todo listo después nos iremos ¿te parece bien?

- Claro –se mordió el labio y salió para darme intimidad. Llamé a mi asistenta y le pedí que hiciera cena para dos y la dejara hecha, que después se podía marchar.

No había un lugar mejor para cenar que mi propia casa –salí del local y le dije a Ilke que ya nos podíamos marchar.
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 Capítulo 17 (Ilke) 

Estaba embriagada de placer, la eclosión de sabores exóticos envueltos de sinuoso crujiente de chocolate a la vez que la lengua de Gio de adentraba en mi vagina me hizo gemir.

Ese hombre tenía la capacidad de volver mi mundo del revés y menudo revés.

Abrí más las piernas para darle mejor acceso y él gruñó entre ellas.

- Dios Ilke sabes a mar y a mujer, tu sabor me enloquece eres el mejor postre que he degustado nunca –pues si yo era el mejor postre no iba a quitarle la razón, me mordisqueó en los muslos para después pasar su cálida lengua y volver a mi sexo.
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 Capítulo 18 (Giovanni) 

¡Ella tenía pareja! ¿Cómo había podido ser tan cabrón?

Cuando me desperté con los primeros rayos de luz y la vi en la misma posición que nos habíamos dormido, con mi sexo dentro todavía un dolor como si un rayo me hubiera alcanzado se extendió por todo mi pecho.

<Mía>

¿Por qué tenía ese sentimiento con ella?

Su manera de entregarse a mí, de sentir su orgasmo empujandome a un viaje sin retorno.

Me costó un mundo levantarme y desprenderme del calor de su cuerpo, era tan hermosa, no recuerdo haber pasado una noche sin una sola pesadilla y durmiendo tan plácidamente con alguien sobre mí, sobretodo porque yo no dormía con nadie desde Ai.

Me mesé el pelo y fui a darme una ducha para aclarar las ideas, pero no lo logré las imágenes del día de ayer ni de la noche posterior dejaran de bombardear mi cerebro. Aunque intentara mantener la mente en blanco Ilke aparecía por todas partes, su sonrisa, sus pechos, su cuerpo desnudo y entregado. Su sabor en mi boca cuando se corría, su aroma a flor que me embriagaba. Era una droga dura para mí, de eso estaba convencido y debía alejarme de nuevo. Di un puñetazo contra las baldosas de la ducha.

<¡Mierda, joder!> la tenía metida debajo de la piel y aquello no era bueno para ninguno de los dos.

Me vestí antes de que se levantara, tomé un trozo de papel y escribí mi sentencia de muerte. Estar sin Ilke era condenarme a mí mismo a una libertad condicional en la que vagaba por el mundo alejado de lo que realmente deseaba y por lo que mi cuerpo clamaba. Ella siempre había sido ella desde aquella maldita noche que entro en mi club.

Intenté por todos los medios olvidarla, comencé a coleccionar sumisas rubias, altas, de ojos azules y curvas suaves, pero ninguna quitaba el anhelo que sentía por ella.

Cuando terminé de escribir la nota los dedos me temblaban, estaba convencido que con aquello mi Ran no desearía verme nunca más, debería ser suficiente, tenerla para mí totalmente entregada y durante un día había sido como acariciar el cielo, algo que no se iba a repetir nunca más y yo me aseguraría de ello. Ella se merecía ser feliz y si aquel novio suyo lo hacía tenía que dejarla en paz.

Dejé el trozo de papel junto a ella, no sin antes permitirme una licencia, besar por última vez sus labios y contemplar su cuerpo desnudo sobre mi lecho. Aquella iba a ser la primera y última vez que sucedería, atesoraría esa imagen para siempre.

Después me largué sin echar la vista atrás, era lo mejor.

Cuando regresé por la noche a casa me esperaba lo peor, tal vez a Ilke le hubiera dado por destrozarme la casa por entero, y lo hubiese entendido, en su caso, yo hubiera hecho lo mismo.

Pero cuando recorrí la casa me di cuenta que Ilke no era un animal vengativo como yo, ni una triste nota, ni un jarrón roto sólo quedaba el vacío y el silencio. Aquello era lo peor, fui a mi habitación, lo único que quedaba de su paso por mi casa era su aroma en mis sábanas y la nota arrugada en el suelo, sola y desangelada.

Mi habitación era el único lugar al cual no entraba mi asistenta, por eso estaba tal cual lo había dejado Ilke, me tumbe en el futón y como un perro lastimero aspiré su aroma, todavía estaba allí, el olor de mi dueña aquella que me perteneció la noche anterior y que ahora estaba envolviéndome sutilmente con ese ténue olor.

Mi capacidad de no pensar en ella era nula jamás me había sentido así con nadie ni con Ai mi dulce Ai.

Pensar en ella era tan doloroso.

Recuerdo el primer día que la vi, yo estaba trabajando en las oficinas de mi tío en Tokio y me dijo que uno de sus socios venía de visita a las oficinas que iban a estar mu ocupados y que necesitaba que le hiciera un favor, al parecer él venía acompañado de su hija que tenía dieciocho años, era la típica chica japonesa, dulce, tímida y sumisa, Ai acababa de terminar la escuela e iba a comenzar la universidad al año siguiente.

Estuve de acuerdo en entretenerla, aunque no me apetecía demasiado la idea, quería agradecerle a mi tío cómo se estaba portando conmigo.

Cuando el señor Yamamoto apareció en las oficinas creo que nada me había impresionado más como aquello. Estaba esperándole junto a mi tío, era un hombre de estatura imponente, no como el típico japonés bajito. Tenía el pelo canoso y una mirada fría, venía con cuatro guarda espaldas, que revisaban todo lo que sucedía a su alrededor. Todos vestían igual, de negro con gafas de sol y un pinganillo en la oreja y justo entre ellos había alguien, parecía una chica menuda, no alcanzaba a verla bien pues la resguardaban como si fuera una perla dentro de una ostra.

Cuando acabaron las primeras presentaciones los guardaespaldas se abrieron y emergió la criatura más maravillosa que había visto jamás. Mi corazón se detuvo y dejé de respirar. Ai Yamamoto era todo dulzura y candor, exudaba amor por todos sus poros y yo echaba tanto de menos ese sentimiento desde que perdí a mis padres que me enamoré al instante, fue un flechazo, la primera vez que algo así me sucedía.

Era menuda, debía medir un metro cincuenta y cinco como mucho, su pelo era muy largo oscuro y con las puntas onduladas, iba con una sencilla camisa blanca y una falda gris, como si su padre la acabara de recoger del colegio, apenas logré que me mirara, cuando nuestros ojos se encontraron ella se ruborizó y desvió rápidamente los ojos al suelo. Se me antojó adorable y todavía me gustó más aquella timidez candorosa.

Su piel era blanca como el alabastro y sus ojos del color del cacao amargo, tenía un deje de tristeza en la mirada que me cautivó y que me hizo prometerme a mí mismo que la haría sonreír. Yo el tipo más serio y amargado del momento quería hacerla reír, si eso no era increíble ¿qué podía serlo?

La reunión entre el señor Yamamoto y mi tío iba a durar todo el día así que tenía previstas un montón de aburridas actividades que dieron un vuelco en cuanto la vi, estaba sudando ¿qué iba a hacer con esa beldad? Ya no me pareció tan buena idea llevarla a un museo y a una biblioteca como había previsto, quería que su día conmigo fuera memorable.

Me sorprendió cuando el señor Yamamoto me dijo que dos de sus guarda espaldas irían con nosotros y que iríamos en su limusina. No íbamos a estar solos así que debía pensar rápido.

En el interior de la limusina se mantuvo en la otra punta del asiento, me costó mucho que me dirigiera una sola palabra pero al final lo hizo contestando a algo que yo ya sabía.

- ¿Qué significa tu nombre Ai? –estábamos sentados en el asiento trasero del coche y los hombres de negro estaban sentados delante, ella tenía la vista fija en su regazo donde estaban sus manos firmemente apretadas. Ella contuvo la respiración y respondió en un susurro.

- Amor –sus labios se apretaron haciendo un mohín, yo ya sabía lo que significaba pero quería oírselo decir.

- Es un nombre precioso igual que tú, no podrías llamarte de otra manera –volvió a sonrojarse- ¿sabes qué vas a estudiar e la universidad? –a ella se le iluminaron los ojos y me miró directamente por primera vez.

- Magisterio, quiero estudiar educación especial para enseñar a niños con discapacidad intelectual –aquello me llenó de orgullo, una chica tan dulce como ella no podía estudiar otra cosa.

- Entonces te llevaré al campus de la universidad y te la enseñaré así cuando empieces sabrás donde está todo ¿te parece bien? –ella asintió.
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Sarumokikaraochiru

 

Era un proverbio japonés, traducido sería incluso los monos caen de los árboles, hacía referencia a la modestia, los japoneses lo son mucho y al parecer ha sido el pecado capital que cometió el padre de Ai, la falta de prudencia y meterse con quien no debía y la fatídica consecuencia la había pagado ella.

No podía respirar, salí del salón en estado de shock. Ai, mi Ai estaba muerta, la habían violado y vejado unos tipos que la habían destrozado por dentro, lo que debió sufrir hasta que murió y yo no pude hacer nada por evitarlo. El dolor me estaba matando, por si fuera poco esperaba un bebé mío, ¡Mío! ¡Mi hijo, nuestro hijo! todo aquello era imposible, debía tratarse de una pesadilla, no podía ser real.

Sentía como si me desgarraran el alma y encima no podía contarlo, nisiquiera llorar su pérdida delante de nadie. Los días que precedieron a su muerte fueron terribles, quise acompañar a mi tío al funeral con la excusa del día que le hice de guía, necesitaba despedirme de ella y de nuestro hijo no nato como fuera.

Los semblantes en la ceremonia del entierro eran muy serios, había sido un verdadero escándalo, primero por lo sucedido y segundo por la noticia del embarazo. Los medios tacharon a Ai de poco menos de prostituta, la familia del novio exigía que se les compensara por el agravio y no aparecieron por el funeral.

El señor Yamamoto dijo unas palabras en memoria de su hija y juró venganza por todo lo que había sucedido ante todos.

Después de aquello decidí poner fin a mi aventura en Japón, no podía quedarme, el mundo de amor y felicidad que me había envuelto había quedado reducido a cenizas.

Pensaba que había sentido dolor el día que Ai me dijo que era nuestra última noche y que se iba a prometer, le supliqué que no lo hiciera y se viniera a vivir conmigo a España, que yo cuidaría de ambos. Pero ella no quería decepcionar a su padre decía que era lo único que tenía en esta vida era ella, ya había perdido a su madre por su culpa y no iba a hacerle eso también.

Recuerdo que me enfadé muchísimo pero ella logró convencerme con sus lágrimas y sus besos que era lo mejor para ambos y que siempre me llevaría en el corazón.

Pero no fue nada comparado con lo que sentí con su muerte y con las circunstancias que la envolvieron.

Primero fueron mis padres, después Ai junto a mi hijo, estaba claro que todo lo que amaba acababa muerto.

Me juré que nunca más iba a suceder, nunca más iba a amar porqué cada vez que lo hacía todo terminaba mal y un trozo de mí moría junto a ellos.

Ilke debía estar alejada de mí, no podía permitirme el lujo de sentir nada más que deseo por ella o la perdería como a todos los demás. Debía alejarla, cuanto más lejos mejor, había sido un inconsciente al llevarla a casa, al haber dormido con ella, al haberla poseído en cuerpo y alma.

Todo aquello no se iba a repetir.

 

Los meses pasaron y fui reponiéndome a ese episodio, Marco también parecía haberse repuesto con Alicia una mujer que había conocido al tiempo de que lo suyo con Laura terminara, ahora estaba en Noruega con Ana, su asistente visitando la sede de Naturlig Kosmetikk.

El teléfono sonó y la pantalla se iluminó con su nombre.
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 Capítulo 19 (Ilke) 

Cuando Chris regresó de su viaje de negocios y después de pensarlo mucho le estaba esperando a conciencia.

Él había sido bueno, amable, paciente y nos llevábamos de maravilla ¿Por qué negar la evidencia? Debíamos intentarlo.

Me había tomado una botella de vino yo solita y estaba bastante achispada, necesitaba valor para lo que iba a hacer.

Estaba esperándole con un negligé muy sexy, no quería que le quedara ninguna duda al respecto de mis intenciones.

Abrí la segunda botella de vino y nos serví un par de copas, también tenía un cuenco con fresas y chocolate fundido, sabía que era un cliché pero es que quería que fuera lo más obvio posible.

Cuando abrió la puerta yo ya estaba lista.

En cuanto me vio abrió los ojos sorprendido y miró a un lado y al otro de la estancia como si estuviera buscando a alguien.

Estaba guapo, con su traje azul marino y una barba de dos días, parecía algo cansado, una somra oscura bajo sus ojos decía que no había descansado bien pero nada iba a detenerme.

Sus ojos se encontraron con los míos y yo curvé los labios en una sonrisa invitadora.

- Bienvenido a casa Chris –él enarcó las cejas.

- ¿Estás sola? –parecía dubitativo, yo asentí y vi su expresión complacida-entonces ¿esto es para mí? –dijo señalando mi atuendo –volví a asentir mordiendo mi labio inferior-pues me encanta este recibimiento-soltó la maleta en el suelo y vino hacia mí con el brillo del depredador en su mirada-Ilke dime que esto significa lo que creo, no juegues conmigo por favor – yo le sonreí y fui hacia él con las copas de vino.

- Ten la tuya y brindemos antes –él la tomó acariciándome los dedos-por los inicios –entrechoque la copa con la de él y la bebí de golpe. Chris dio un trago tomó las dos copas y las dejó sobre el recibidor.

- Por los inicios –su voz era ronca, me acerqué a él y me lancé a sus brazos para comerle la boca en un beso violento, sabía que Chris no era así, él era todo suavidad y amor pero yo necesitaba aquello y de aquella manera.
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 Capítulo 20 (Giovanni) 

Marco había llegado, fui a buscarlo al aeropuerto junto con Ana, me gustaba ver lo contento e ilusionado que estaba, de camino a su casa me pidió que no le contara nada a sus padres, obviamente yo no iba a darles esas noticias, prefería que fuera él quien se lo contara todo, no cesó de contarme lo bien que lo había pasado en Noruega y todas las cosas increíbles que había visto. Me puso los dientes largos, tal vez debería hacer una escapada a ese país.

Una vez en casa hablé con él sobre Laura quería asegurarme que tenía las cosas claras, le dije que no era indispensable estar con ella, podía pedir la custodia de los críos si lo deseaba liarse de aquella manera si luego no resultaba le destrozaría. Él me aclaró que la amaba de verdad, que lo que más deseaba era formar una familia junto a ella y que Laura era la mujer de su vida, frente a eso no había nada que hacer, Laura había resultado ser una buena mujer y si Marco la amaba yo ya no tenía nada más que decir. Le di mi bendición de corazón y él la aceptó gustosamente.

Ana fue a cambiarse mientras nosotros hablábamos, bajó justo al terminar ataviada con un atuendo que dejaba muy claras sus intenciones. Ana se había transformado en Libélula Azul, jugaba con el rol de sumisa en mi club, su amo era Breogán y hoy quería sorprenderlo en el Masquerade. Con ese look que se había puesto seguro que lo iba a lograr, me despedí de Marco y me llevé a Ana conmigo íbamos al mismo lugar así que yo la podía acercar sin problema.

- El miércoles viene toda la familia de Laura a comer Giovanni y tienes que estar –esa fue la afirmación que me lanzó mi mamma Sofía el lunes cuando fui a verla.

- Mamma ya sabes que voy muy liado y apenas tengo tiempo.

- ¡Silenzio Giovanni Dante! –cuando mi mamma decía mi nombre completo es que no aceptaba un no por respuesta. Me gustaba ver a esa hermosa italiana de pura cepa defender sus ideas aunque no me llegara a la barbilla, me había conquistado con su carácter enérgico y la bondad de su alma –sei un dia molto importante para Marco y tú debes estar apoyando s tu hermano, no consentiré que no estés –bufé-ya sé que no te gustan demasiado las reuniones familiares pero esta no te la puedes perder por nada del mundo, Laura viene a presentarnos a toda su familia y nosotros debemos estar todos juntos.

- ¿A toda, toda? – ella me miró entrecerrando los ojos.

- Sí me estás preguntando si su bella sorella[39] vendrá la respuesta es sí –puso los brazos en jarras y su mirada intentaba traspasarme-me gusta mucho Ilke Gio.
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 Capítulo 21 (Ilke) 

Me quedé sola contemplando la planta de orquídeas de Gio, era la primera vez que se marchaba y no decía nada para alejarme, había dicho que tenía que pensar ¿aquello era bueno no?

Me había abierto ante él, le había dicho que me gustaba y que quería una relación con él.

Toqué la flor de mi pelo me encantaba, pensar que un tipo duro como él pudiera hacer esa tarea tan delicada de cuidar y mimar una planta decía mucho más de lo que él imaginaba. Había Tanto por dar y tanto amor bajo su coraza que el día que se resquebrajara yo quería estar allí para bañarme en ello por entero.

Le amaba, sabía que le amaba, le amé en el primer instante que le vi con su mirada taciturna oculto en aquella barra, mi corazón le sintió y quedó capturado por él en aquel instante y aunque me había empeñado en que no fuera así no podía obviar la realidad. <Mío>

Cada vez que le veía era la única palabra que me venía a la mente.

No había querido asustarle por eso no le confesé mi amor al cien por cien, sabía que si lo hubiera hecho habría salido huyendo dando un paso atrás en nuestra relación.

Porque si de algo estaba segura es que quería una relación con él y haría lo que fuera necesario para que él se diera cuenta de que quería lo mismo que yo.

Ya se sabe, en el amor y en la guerra todo estaba permitido.

Oí unos pasos y me abroché rápidamente el pantalón, mi hermana apareció entre las plantas y se sentó a mi lado.

Miró la orquídea de mi pelo y la acarició.

- Es una flor preciosa, hermosa, delicada y exótica se parece a ti-sonreí con tristeza, al parece a Gio no era él único que la flor le recordaba a mí.

- Eres la segunda persona que hoy me compara con esta flor.

- Déjame adivinarlo, ¿otra vez el ítalo-japo?-suspiré.

- Y quién sino…

- Otra vez habéis… -intenté disimula mirándola con horror para confundirla.

- No, no, esta vez sólo hablamos – ella desvió la mirada hacia mi cuello.

- Ya ¿y eso es una picadura de abeja no?- me llevé la mano donde al parecer Gio me había marcado durante mi orgasmo y elevé los ojos al techo. Me había pillado.

- Ooooh, bueno tal vez nos besamos nos magreamos un poco y me hizo alcanzar uno de los mejores orgasmos de mi vida con sus dedos pero no fue a más.

- Pfffff pues menos mal. 

- Lo sé, lo sé y no quiero sermones Lauri. Hacía mucho que no le veía y ya sabes lo que nos pasa si nos dejan solos, no podemos evitarlo – miré a mi hermana a los ojos-hoy voy a dejar a Christoff en cuanto llegue al piso, aunque me cueste un mundo no puedo seguir así y menos engañarle, no se lo merece –ella asintió.

- Será mejor que te pongas un pañuelo para hablar con él –necesitaba cambiar de tema y encontré uno neutral que seguro le alegraba a Laura.

- Lo tendré en cuenta, por cierto tengo recuerdos para ti.

- Ah sí ¿de quién? 

- De una vecina tuya, muy simpática y bollera por cierto. Se llama Cesca, me dijo que érais muy amigas – mi hermana se quedó como congelada igual no sabía que era bollera– . Me la encontré en el ascensor cogida de la mano de una morena espectacular, estaba claro que venían de la piscina de darse algo más que un chapuzón. Me preguntó por los niños y le dije que eran tuyos, se quedó un tanto sorprendida y siguió con el interrogatorio, me preguntó si eran de un tal Steel, le dije que no que eran de Marco por supuesto –los ojos de mi hermana me miraron horrorizada- ¿Quién coño es Steel Lauri? ¿Es un lío tuyo del cuál no sabía nada? ¿Lo sabe Marco? 

- No te acerques a esa mujer ¿me oyes? Ella y yo no somos amigas –¿No eran amigas? ¿Qué ocurría ahí?

- Pues hablaba maravillas de ti¿Qué ocurre? Sabes que puedes contarme lo que sea, yo te lo he contado todo, no me gustan los secretos Lauri.

- Está bien, está bien, -mi hermana se levantó y comenzó a andar nerviosa-pero a Marco ni una palabra de esto ¿prometido? –asentí ¿Qué le preocupaba a Laura?
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 Capítulo 22 (Ilke y Giovanni) 

Después de mi reconciliación con Chris y aclarar nuestra nueva situación de amigos pasé prácticamente toda la semana en el hospital, mi sobrino Enar se puso enfermo con un virus y tuve que turnarme con Lauri para cuidar de él y que ella pudiera descansar.

No había vuelto a ver a Gio suponía que su tiempo de reflexión todavía no había finalizado, así llegó el fin de semana y con él la boda de Loretta y Matt.

Yo iba con Chris de acompañante y Laura con Marco, seguro que a mi cuñado le costaba un horror ir a la boda del tío con el que Laura se lió para intentar olvidarle. Matt era un ex compañero de trabajo tanto de Laura como de Christoff por eso todos íbamos a la boda.

Cuando Laura lo dejó con él otra compañera de ambos, Loretta, no perdió la oportunidad y fue a por Matt hasta que logró que la hiciera su mujer.

Mi hermana estaba preciosa con un kimono de Charo Ruiz, era una boda ibicenca así que fuimos a su tienda de Barcelona para comprar nuestros atuendos.

Yo me sentía muy guapa también con el conjunto que había elegido compuesto por un top de puntilla triangular llamado lyra y una falda larga de cintura baja hecha completamente de encaje que dejaba ver mi braguita de biquini brasileña en el mismo color de todo el atuendo. En los brazos llevaba una especie de manguitos que emulaban unas mangas en el antebrazo dándole un toque muy personal al atuendo y en el pelo me puse como único adorno la orquídea de Gio.

Cuando vi a mi hermana con el kimono puesto me sentí orgullosa del cisne en el que se había convertido.

- ¡Oh Laura estás divina! –di saltitos emocionada a su alrededor.

- Pues tú estás espectacular, no sé cómo Christoff puede acompañarte y quedarse tan ancho –aquello me puso algo melancólica.

- Lo sé, ha sido tan bueno y comprensivo conmigo, no le merezco Laura, ni como amigo ni como nada.

- Anda no seas tonta, ven aquí –nos abrazamos-no sé qué haría sin ti hermanita.

- ¿Estáis visibles? – era Sofía.

- Claro, pasa mamma-le dije.

- Vaya chicas estáis preciosas no podría decidirme por ninguna de las dos, sois igual de bellas por fuera que por dentro, ya verás cuando te vea Gio, no podrá sacarte los ojos de encima – me detuve en seco.

- ¿Cómo? –Sofía me miró extrañada.

- ¿No os ha dicho nada Marco? Gio tiene varias empresas entre ellas una de catering y animación para eventos, Loretta les contrató para la boda y Gio siempre supervisa que todo salga bien, es muy meticuloso con sus cosas y un perfeccionista nato, le cuesta delegar en las cosas importantes, así que os veréis seguro –vaya aquello sí que no lo esperaba, hoy le vería ¿lo sabría él? Menuda tontería, seguro que lo sabía - ¿Qué sucede bella? ¿No te gusta la idea de que esté en la fiesta? ¿Es por Christoff?- negué con la cabeza.

- No, no es por él, nosotros ya no estamos juntos.

- Ya, ¿entonces qué te preocupa? – ¿qué le decía a aquella mujer? ¿Que no sabía cómo conquistar a su otro hijo? No esperó que yo respondiera para continuar-Ilke tu eres demasiado tempestuosa para el rubio, necesitas un hombre de verdad al lado, un pantera, un hombre fiero y dominante que frene tu impetuosidad y ese hombre no es Christoff –aquello sí me sorprendió ¿me estaba vendiendo a Gio?

- ¿Insinúas que es Gio? –le pregunté abiertamente.

- Puede, cara, a mí no me podéis engañar, sé que entre vosotros hay algo, lo noto aquí –puso la mano sobre su plexo-cada vez que estáis juntos. Pero eso sólo lo podéis decidir vosotros. Me encantaría tener a las dos hermanas en mi familia, no te lo voy a negar, pero yo jamás intercedería en una relación. Sé que Giovanni es un ser oscuro y complejo pero esconde un gran corazón que espera ser rescatado por una mujer que lo prenda y le de fuego para hacerlo latir de nuevo. Hará falta saber si la Valkiria que llevas en tu interior será la que encienda el corazón de mi hijo.

- ¿Puedo hacerte una pregunta Sofía?

- Claro.

- ¿Por qué es así Giovanni? ¿De qué tiene miedo? ¿Alguna mujer le rompió el corazón? –puse las cartas sobre la mesa, sin tapujos.

- Que yo sepa no, has de pensar que yo no conocí al Giovanni niño, él llegó a casa siendo un jovencito muy reservado con su intimidad, nunca nos explicó nada de su pasado o de sus padres, pero estoy convencida que algo le marcó y cuando regresó de su último viaje a Japón algo cambió en él, algo le tiene atrapado y ese algo que hace que por las noches apenas duerma, además nunca ha traído una mujer a casa -¿Qué le habría ocurrido a Gio que no le dejaba dormir?

- ¿Chicas estáis? nos tenemos que marchar ya –la voz de barítono de Christoff subió por las escaleras.

- Ahora bajamos Christoff –la conversación terminó con esa interrupción pero antes de bajar Sofía me detuvo.

- Piensa en lo que te he dicho –sus ojos oscuros ma miraban con amor mientras me apretaba las manos tiernamente.

- Lo haré –le prometí.
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 Capítulo 23 (Giovanni) 

No pude quitarme de la cabeza durante todo el banquete que la había vuelto a cagar con ella, había llegado a esa boda sin una decisión clara sobre Ilke y es que lo que sentía por ella iba a más, era como un tren que ha descarrilado y que no lo puedes detener.

Sabía que lo que realmente quería era acariciar la felicidad que tenía Marco y Laura con la yema de los dedos, ser feliz por una vez junto a la mujer que hacía que mi corazón fuera como una maldita estampida ¿pero cómo iba a hacerlo?

Ella se había vuelto a entregar y yo a pisotearla, a este ritmo no querría verme nunca más en la vida ¿Y no era eso lo que deseaba?

<¡No!> gritó mi corazón, <Eres un miserable y un cabrón por tratarla de este modo, ella tenía al rubio y tuviste que volver a meterte entre sus bragas para arrancarlo de su cabeza y volver a deshacerte de ella después, eres como el puto perro del hortelano que ni come ni deja comer.>

Mi hermano vino a darme la chapa sobre Ilke, al parecer la había visto abandonar la jaima, me advirtió sobre mi comportamiento con ella, no hacía falta que él me lo dijera, sabía perfectamente cómo me estaba comportando y que él me lo dijera sólo sirvió para ponerme de peor humor.

Cuando Marco se largó me dispuse a organizar el banquete, entré en la jaima de los invitados y me quedé en un rincón donde podía observar a la culpable de mis delirios mentales, le estaba dando al sake que daba gusto, a ese ritmo caería redonda antes de terminar. Como siempre me equivoqué, Ilke comía como una lima así que el sake aunque fuera fuerte no la dejaba inconsciente.

Cuando terminó de comer se dedicó a tontear con todos los solteros de la fiesta, bailaba reía se insinuaba, me estaba poniendo de los nervios.

Estaba anocheciendo y a petición de los novios preparamos una hoguera fuera con malvaviscos como los boy scouts, la gente se había marchado y sólo quedaba un grupo reducido, los novios, mi hermano y mi cuñada, Christoff con la morena, una pareja de morenas, una chica que recordaba de la fiesta de Naturlig Kosmetikk e Ilke con dos tipos que no paraban de comérsela con la mirada.

Estaba organizando a los camareros y ayudándolos a recoger cuando algo me llamó la atención y fijé la mirada en la hoguera, en cuestiones de sexo estaba curado de espantos pero no pensaba que en una boda se terminara haciendo una orgía, aquello me puso los pelos de punta, Ilke estaba dejando que le quitaran el top y se contoneaba divertida exhibiéndose sin pudor, la chica que le había quitado el top a Ilke iba quitando partes de arriba y abajo a todos los invitados.

Cuando terminaron las chicas ofrecieron un cunnilingus a todos los invitados que elevó la temperatura varios grados.

Aunque estaba alejado del grupo el deseo era algo que se podía palpar en el ambiente.

Era el turno de Marco y Laura, mi hermano desnudó a su chica ante todos, ella se arrodilló frente a él y le hizo la mamada de la vida.

Ilke dio saltitos aplaudiendo sin parar sus hermosos pechos se balanceaban y aquel par de babosos no dejaban de mirarla.

En el turno de Laura mi hermano se lució, comenzaron a tocarla las chicas y uno de los chicos que estaba con Ilke entró en el juego, se dedicaron a calentarla con los dedos y la boca, sabía que a Laura le iba este tipo de juegos y que Marco los toleraba por ella, pero entonces el novio se puso en pie y se acercó a Laura. Dudaba que Marco fuera capaz de tolerar que el tipo por el cual casi había perdido a la que iba a convertirse en su mujer la poseyera ante todos. Pero la vida es lo que tiene, está llena de sorpresas, quien detuvo a Matt no fue Marco sino la mismísima Laura que se negó a estar con él , la novia intercambió el lugar con Lauray esta fue junto a Marco para que terminara la faena. Me gustó ese gesto de mi futura cuñada y ver el amor que se profesaban.

Le tocó el turno a Ilke y desde donde yo estaba la oí gritar.

- Atrevimiento – la muy descarada miraba justamente hacia donde yo estaba, no sé lo que le pidieron sólo sé que comenzó a desnudarse y ese par de imbéciles le quitaron la braga entre los dos. Su hermoso cuerpo expuesto ante aquel par de halcones que querían clavar sus garras en él, me estaba poniendo enfermo por segundos.

- ¿Me vais a acompañar chicos? Me gustan los hombres que no tienen miedo a nada –gritó al frente alto y claro- ¿Vosotros me tenéis miedo? –Los chicos estaban quitándose presurosos los pantalones y los calzoncillos.
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 Capítulo 24 (Ilke) 
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Plas

El flogger volvió a impactar esta vez un poco más fuerte y grité hasta que no quedó aire en mis pulmones.

- No me seas sarcástica esclava o te tendré así toda la noche –sus ojos me miraban divertidos, le divertía todo aquello mientras yo tenía un mosqueo de tres pares de narices – Dilo Valkiria y esta vez hazlo bien.

- Por favor amo os ruego que me castiguéis mi dolor es mi placer–él sonrió.

- Buena chica –me acarició el rostro su dedo gordo resiguió mi labio inferior y lo introdujo en mi boca-. Ahora voy a usar la palma desnuda de mi mano, voy a azotarte en la vagina y en cada azote tu succionaras mi dedo como si fuera mi polla, quiero que me la pongas dura así que tendrás que esforzarte, hasta que no esté a punto de correrme no me detendré lo has entendido –asentí pues con el dedo en la boca no podía contestar-bajo ningún concepto vas a poder correrte por mucho que lo desees, tus orgasmos son míos y hoy he decidido privarte de ellos ¿Estás lista? –volví a agitar la cabeza – Muy bien comencemos entonces.
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 Capítulo 25 (Giovanni e Ilke) 

Unos ligeros toques en la puerta me sacaron de mis cavilaciones.

Acababa de vivir la experiencia más intensa de toda mi vida, ver la entrega, el control y la confianza que Ilke me había mostrado me había subyugado.

Mis emociones corrían como una locomotora vapuleando mi corazón, es tuya sólo tuya me repetía una y otra vez el órgano más visceral de mi cuerpo.

Se ha dejado perforar los pechos para ponerse tu marca, se ha dejado atar, flagelar azotar negándose el orgasmo una y otra vez porque era tu voluntad si eso no es amor y entrega incondicional ¿qué es?

De nuevo unos golpes suaves en la puerta, me aclaré la garganta porque sabía que cuando se abriera la puerta no podría ocultar más todo lo que sentía por aquella mujer.

- Adelante –la puerta se abrió e Ilke más hermosa que nunca entró en mi despacho.
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 Capítulo 26 (Giovanni e Ilke) 

Volvía a estar de nuevo en ese restaurante, era curioso que cuando llegaba a su entrada era como si algo familiar hubiera en aquel jardín zen.

Sabía que era una tontería pero no podía evitar que me sucediera.

Había ido a recoger al grupo de japoneses en un precioso rolls royce gris, a los nipones les encantaba el lujo y los coches clásicos así que me aseguré de hilvanar hasta el último detalle.

Me sorprendió que el cabecilla era un hombre no demasiado mayor debería rondar los treinta si hubiera sido una mujer seguramente me habría fijado en él, era ligeramente más bajo que yo, de ojos y pelo negro y con rasgos bien definidos, aquel tipo podría haber sido modelo. Tenía la espalda ancha y la cadera estrecha, se veía que se cuidaba.

No me apetecía intimar demasiado con el grupo así que intenté mantener las distancias, los otros tres hombres eran más mayores, no tan imponentes como el joven, pero ninguno tenía más de cuarenta y cinco.

- Muchas gracias por hacernos de guía señor Watanabe –en Japón usaba el apellido de mi familia y mi nombre japonés ya que Giovanni no era un nombre fácil para ellos así que Tanaka me conocía por ese nombre.

- Llámeme Kenjiro –era un hombre joven no había motivos para que me llamara de usted, el inclinó la cabeza.

- Entonces llámame Hikaru por cierto ¿tienes algo que ver con la familia Watanabe de Tokio?

- Hay muchos Watanabes en Japón –le respondí críptico, su apellido era Fukuda así que podría tener algo que ver con la yakuza, cuanta menos información tuviera aquel hombre de mí mucho mejor- ¿Entramos?

- Hai
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 Capítulo 27 (Giovanni) 

Los japoneses disfrutaron mucho en el Masquerade y aunque yo intenté participar en la orgía no pude hacerlo, le dejé mis ropas Hikar y le dejé que adoptara mi papel durante la orgía.

Él se mostró entusiasmado de convertirse en un emperador romano por una noche con un montón de esclavas a su disposición.

Yo me metí en el despacho y me dediqué a beber sake hasta caer redondo.

No fui a ver a Ilke, ella tampoco me llamó, fueron pasando los días y ninguno de los dos se puso en contacto con el otro.

Tal vez le había gustado más el japonés que yo, al parecer cada noche iba a cenar al Ran y estaba convencido que el servicio se lo hacía ella.

¿Cómo había podido estar tan ciego? Todavía no lo entendía, tal vez había sido un entretenimiento para ella o una venganza, tal vez lo que deseaba era simplemente conseguirme, había sido un reto para ella y después de tenerme a sus pies había saltado sobre mí.

Sabía que de esta vez no me recuperaría Ilke había agotado mi capacidad de amar, la había aniquilado de un plumazo así que debía ser práctico y dedicarme a lo único que se me daba bien.

Ganar dinero.

Estaba en mi despacho del Masquerade cuando llamaron a la puerta.

- Adelante –quien menos me esperaba estaba allí en la puerta, mi futura cuñada ocupaba todo el vano de la puerta ¿le habría contado algo Ilke y por eso había venido?

- Laura, menuda sorpresa –parecía bastante desconsolada y me extrañó no ver a Marco con ella- ¿qué haces aquí sin mi hermano?¿ha ocurrido algo? – fue decir eso y ella cayó de rodillas llorando desconsolada. Me incorporé rápidamente, y la cargué entre mis brazos mientras la llevaba al sofá conmigo. 
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 Capítulo 28 (Ilke) 

Por fin mi hermana había despertado, Jesús, que susto nos había dado a todos.

Era única para meterse en ese tipo de líos pero era lo menos que le podía pasar contando con la ayuda del indeseable de Giovanni.

- ¡Estás loca de atar hermanita, cómo se te ocurre enfrentarte a esas dos piradas tú sola!

- Ya te lo he dicho Ilke, no estaba sola Gio…

- Gio, Gio, Gio, ya sabes lo que opino del japo… ¡a ese ni me lo nombres!- bufé

- Pues gracias a él estoy bien y ese par están encerradas, tal vez deberíamos estarle todos un poco agradecidos ¿no crees? –puse los ojos en blanco.

- Tu hermana tiene razón Ilke, ese muchacho la ha ayudado a salvar…- mi madre carraspeó haciéndole una señal a mi abuela.

- ¿A salvar qué? –preguntó mi padre con el ceño fruncido

- Pues a qué va a ser cariño, a nuestra hija –mi padre no sabía nada de lo sucedido

- Pero aunque me lo hayáis contado aun no entiendo bien entonces ¿cómo ha ido la cosa?

- Ya te lo expliqué en casa Carlos, la ex de Marco que estaba como una regadera secuestró a nuestra hija con su novia para hacerle perrerías en una web que tenía para separarla de Marco